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toa SESION ORDINARIA DEL 'lO UE SETIE~IHUE DE 1880 
PHESIDENOIA.DEL DOOTOH PEHALTA 

BUMAlUO-Asnntos entrados-Des.Pacho do Jas comisi'ones-:-A .indicneinn del sl'iior Hoja~ (A.) In. _CálHrtra l'tBnol vo constituh·se 
e-n Comision parn considerar los proyectos de ley, en rcvisiou, sob1'e C¡tpital de h"t República y. Convencían Nacio-
nal-Constituida nuera mente en O<lmara, se aprueha'n uso.'3 proy(>ctos-A .jll}:l~cfl.~i?n del sr.üol' Serlt, se considera 
súbre tablas y se apruebo. el proyecto do ley, en revision, derogando 1a qne dcsigllo ej pueblo do Belgrano, par!L 
_residencia ele la!:l nutoritlacles nacionales-A indicacion rlel sellar Dci.\•il<l, se C(ínsidera.-sobro tfthlns y so aprueba ¡3l 

ln·oyecto de lPy, p1·csentado por el seüor Quinteros, sobre refacciones cn1a cn.sa,·en que se jurO )a independencia d& 
a iiepública-A indicacion dd seüol' S.crú, so _considera sol1ro ttlb1Hs y se upntebct ·el proyecto dt1 ley acm·dando una 

s-mua al municipio de Belgrnno. 

PRE~EN'rES 

Presiden fe 
A chaval 
Acuiia (J.) 
Ar.uiia (P.) 
Andrade 

Astigueta 
Avellaneda 
Boros 
Bonqnet 
Bustamanto 
On.lderon 
Castellanos 
OhttWttTia. 
Corva1an 
Uomct 
Dávila 
De lo. Puente 
Fu nos 
Galindcz 
<iil Nlt.rarro 
Largnirt 
.Lope1. 
.Lugones 
~Ltllea 
Ocnmpo 
!)Ji y era 
Olmi:'.ÜO 

Pinto.':! 
Pereira 

PI a"'' 
l)iz~U'l'O 

Quintet·os 
H.eyna 

En Belgrano, it 20 de Setiem­
bre de 1830, reunidos en su sala 
de sesiones los señores Diputa­
dos al márgen inscriptos, el señor 
Presidente deClara abierta la. se­
sion. 

ACTAS 

Se lée y aprueba las de las dos 
sesiones anteriores. 

ASUNTOS Elfl'RADOS 

Se lée como sigue: 
Betgrano, Sotiembt•e 17 de 1880. 

Al !!. Congreso de lct N a oían. e 

El Poder Ejecutivo tiene el 
honor dt remitir á V. H., á fin de 
que pneclan ser considerados con 
la brevedad que el caso requiere, 
la adjuiJta nota y decreto es pedi­
do por el Comisionado Nacional 
en llt. Provincia de Buenos Aires, 
en eump!imiento de la resolucion 
'lue dispone la eleccion ele Dipu­
tados Naeionales por esta Pro 
vincia, para integrar su represen­
taeion: el!. el Congreso. 

Dios guarde á V. H. 
N. AVELLANEDA. 

~~oN A vn;;o 

GarciA. 

Ftepública Oriental del Uruguay, 
sometido á Y, H. con féclm31'del 

Mendoza mismo mes y año. 
Protocolo cel-ebrado· con el Imperio del Brasil, es· 

plica torio del articulo 9, dM tratado de amistad, éo' 
mercio -y navegacion, relativo á la entrega de solda­
dos y marineros. desertore.s, remitidos á V. H. el21de 
Julio de dicho año. ' · 

Protocolo concluiclo con el. representante de los Es: · 
tados-Unidos de Norte-América, ·sometiendo á arbitraje 
la reelamacion de la fmnilia Hale,.del cual debía ocu: 
parse este año, segun comunicacioü del señor Presi· 
dente de la' Oámam de Diputados,. de 5 de Octubre 
de 1879. 

Convencían de arqueo eon.Suecia y Noruega eleva' 
el a á IR conslc\eracion del Honorable Congreso el 20 de 
Mayo do 1879, y el proyecto de organizacion ele! 
Cuerpo Consular, somethlo ft V. H. con fecha 4 de Se­
tiembre del año ppdo. 

El P. E. espera que, dada la importancia de cada 
uno de los asuntos que nwnciona, no tardará V. H. en 
prestarle su atencion, á íin ele que puedan 
objetos á que estos están destinados. 

Dios guanle á V. H. 
N. ,\ VELLANEDA. 

B. ZüURILLA. 
(Conü':lion de Negocios Estc~·iorcH.) 

Buenos Aires, Setiembre 9 de 1880. 
Al Honorable Cong¡·eso de la Na.oion. 

El Poder Ejecutivo resolvió imputar provisorütmen­l~ojas (A.) 
Hoja' (A. D.) 
Saravia 
Sorú 
Sosa. P. • ~ 

_____..., ..galft,llan 
Tagle 
Tetlin 
Tezanos Pinto 
Vega 

B. ZORRILLA. 

(Comision de Negocios Cmlstituciona.les.) 
Belgmno, Setiem.bt·o ló dÚ 1880. 

Al Honorable Congreso de la 
Naoio1h 
El P. E. tiene el honor de diri­

jirse á V. H. pidiéudole se sirva 
tomar en consideracion los si­
guientes asuntos pertenecientes 
al Ministerio de .Relaciones Este­
riOl·es y cp'e le fueron someticlos 
en distintlts fechas. 

te á los Eventnales clel Presupuesto de Relaciones 
Esteriores la cantidad necesaria pam el pago de Jos 1 

sue[(los que correspondian a¡, señor Dr. D, Juan B. 
Albercli, como repr8sentaiJte de la Nacion en ~~ Este· 
rior hastlt el año 1862. 

Vio~rrn 

Vitleln 
VillanLleya 
Yofro 
ZRpata. 
Zava\lo. 

CON LICENCIA 
Manmco 
Im.main 

Tratado de Estradiciou, de 
Amistad, Comercio y Navegacion 
y Convención Consular can Por­
tu¿al, elevado en Mayo de 1879. 

Tratado de Estradicion can la 

'•1 

Hoy necesita este Departamento la suma indicada ' 
que es ;w' 4.425-86 cts., para atencler otros gastos que le 
son indispensables. .. 

El Poder Ejecútivo solicita puns de V. H. se sirva 
acordar un crédito suplementario por la suma mencio­
nada y crée que V. H. no tendrá inconveniente alguno. 
en concederlo, dadas las circunstancia~ que lo motivan. 

Dios guarde á V. H. N. AVELLANEDA. 
B. ZORRILLA. 

(A ht Comision Anxilial' de PrtJsuptteí:ito.) 
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Belgrano) SetiN11hre 15 de 18f:W. PROYECTO DE LEY 

Al Honorable Oongreso de la Nácion.: Art. 1° Autorizase al P. E. para invertir hasta veinte 

Hay verdadera urgencia para los intereses fiscales mil pesos fuertes (1 20,000) en la construceion de 
y comerciales, en dotár a los puertos de la República depósitos para armamento. 

· de mm, !les ,Seguros, que faciliten la cargft y descargrt Art. 2" Comuníquese, etc. 

de inercaderías y frutos del país. CARLOS PELLEGI1INI. 

El puerto de San Nicolás de los Arroyos, el tercero (A la Comision de Obras PüblicasJ. 

: de laRepublica, necesita un muelle que sirva eficaz-
11)uimte al movimiento irnp[Jrtante y shithpre ct'eciente 
i de su tráfico, sobre todo, en cuanto á lft export?.eion 
·de nuestros productos. 

En nombre de estas con.enit>ncifts, el P. E. tiene el 
.. honor ele someter a V. H. el adjunto proyecto do ley, 
·,'·esperando que s~ft estudiadn con la l'onsideracion de­

.!Íidn. 
N. AVELLANEDA .. 

CÁI1LOS PKLLEGRINI. 

':{Cómision de Obras Públicas.) 
- · Belgrano 1 Setiembl'o 17 ele 1880. 

'.Allfonorable Cong1'eso Nacional. . 

\ Bt~lgr<~no, Setiembre 15 ele 1880. 

Jlt flonomble Gong?' eSO de /a Nacion. 
En cumplimiento ele lo dispuesto por la ley de 4 de 

Octubre de 1878, d P. E. mandó practicar por el 
Dep~rtamento de Ingenieros Civiles y eleva á la con­
sicleracion de V. }I. los estudios relativos it la cons-
truccion de dos nueYos eaminos 
vincia de Córdoba y ln. Hioja. 

Dios guarde á V. H. 

ca!Tbteros en la pro-

N. AVELLANEDA. 
B. ZoRRILLA. 

El P. E. comisionó al Ingeniero· mecánico del Par- (Rcséneso en Sec¡·elnrin). 

que, D. Jorge Miles, pam qué se trasladara á Europa 
' y adquiriese las máquinas y útiles necesarios á fin de Belgrnno, Setiembre 11 de 1880. 

'

1 

poner ft[ Parque de Artillería Naeional, en aptitudes Al Hono?"ab/e Co11[!1'eso de la Nacion. 
·:·de responder á todas las exigencias del ejército. 
·¡ 

1 
El ingeniero Miles ha regre.,aclo y la rnftquinftria 

'comprada está ya en parte en esta ciudftcl, y el resto 
i .llegará en breve tiempo. 

En cun]plimiento ele lo dispuesto por la ley de 4 

ele Octubre de 1878, el P. E. tic,né 8l honor de remitir 
á V. H., los estudios practicados por el Departamento 

ele Ingenieros Civiles, pam conducir las aguas del di­
que, desde el «Potrero de Funes» á la ciucla.d de San 

1 Hay que instalar con ellas el taller de constmccion 
J :d.e armas ele infantefia, el de fundicion ele cañones y 
· Luis. 

f;::;~l de laminacion de metftles para cartuchos metálicos, 
[('''ensanchar los ele carpintería, herrería, armería y fa­
( ·bricacion ele ettrtuchos. 

Dios guarde á V. H. 
N. A VELLANEIJA.. 

B. ZORRILLA. 
!,.·; Para esto se hace necesario ocupar el local clesti-
, .. - - (Resérvese en Secretaria). 
fi>nado al depósito de armas, que á.su vez es insuficiente 
:t,hoy para CGlltener el annamento nuevamente aclqui­
!; 'l'ido, cuyas primeras remesas han llegado última­
'c'mente. 
1 

Belgrnno, Setiembre 18 de 1880. 

Al Seno1· P1·estdente de /a. Honontble Cámam de 
:> Con este objeto, el P. E. considera ele urgente nece- Diputados. 
1

¡' sidad proceder á la construccion ele un depósito ele Tengo el honor ele acompftñar prtm la revision de 

i: a1:mas, donde se trasladari\n todas las que actualmente la Honorable Cámam, el proyecto ele ley sancionado 
¡. existen en el Parque y las que están próximas á lle- 1 por la que presido, deelrwanclo Capital de ht Repú-

gar, á fin de. destinar á talleres todo el edificio del blica el municipio de la cinclncl ele Buenos Aires, bujn 
¡:. Parque actual. Con esto y con la traslacion del taller sus límite8 actuales. 
1 .d.e construccion ele' cartuchos metálicos, á la fabrica Dios gu¡crcle al Señor Presidente. 
!· 
\· de pólvora, euya construccion en1pezará en brove, por 

estar yá en viaje toda la maquinaria comprada en 
Europa, podrá fttenclerse clebiclame;Jte á todas las 

1
,.. exigencias del ejército. respecto á armamento y muni­

' cion. 
1 . En virtud ele estas consideraciones, el P. E. solicita 
i. !de V. H. la sancion del adjunto proyecto ele ley. 
\ Dios guarde á V. H. 
l ~ 
i 
' 1 

! 

N. AVELLANEDA. 
CAnLOS PELLEGRINI. 

A. DEL V A VYE. 

B. Ooampo, 
Pro-Secretario. 

PROYECTO DE LEY 

El Senádo y Cáma1·a de DijJ'utados. 

Al't. 1 o Declárase Capital de la República, el muni­
cipio de la ciucl><cl de Buenos Aires, bajo sus limites 
actuales. 

Art. zo Todos los establecimientos y edificios }~ú-

Nota adhesiva
Unmarked definida por 
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blicos situados en el- municipio, (1uedarán bajo la jnris­
diccion de h< Naciou, sin que los municipales piérdan 
por esto su caráeter. 

Art. 3• El Banco de la Provineia, el Hipotecario, y 
ell\!Ionte-Pio permanecerán bajo la jurisdiccion y pro­
piedad de la Provincia, sin alteracion á los dereehos 
que á esta eorrespondan. 

Art. -!0 La Pl'ovincia 1nantendrá igualtnente la. ad-
ministmcion y propiedad ele susferro-crt~Ti\es y telé­
grafos, aunque empiece su m·anque en el Municipio de 
la Ciudad, conserva u do así mismo h~ propiedad ele lo» 
demás bienes que tuviese en él. 

Art. 5• La Nacion tomará sobre sí la deuda exterior 
ue la Provincia de Buenos Aires, prévios los arreglos 
necesarios. 

Art. 6° El Gobierno de la Provincia podrá seguir 
funcionando sin jm·isdiccion en la ciudad de Buenos 
Aires, con ocupacion de los edificios necesarios pam su 
servicio, hasta que se traslade al lugar que sus leyes 
designen. 

Art. 7• Mientras el Congreso no organice en la Ca­
pital la Admínistracion dejusticia, continuarán desem­
peñándola los juzgados y tributmles provinciales con 
su réjünen pt·esente. 

Art. s• Esta ley 8olo regirá una vez que la Lejis­
latnra lle Buenos Aires haya hecho la cesion compe­
tente, prestando conformidad á sus cláusulas, con ar­
reglo á lo dispuesto en el art. 3• de la Constitucion Na­
cional. 

Art. \!° Comuníquese. 

Sc:tla do 8osiones, del Senado Belgrano Seliombl'C 18 de 1880. 

A. DEL VALLE. 

B. Oca-mpo, 
Pl'o~Secl.'etario. 

(A In Ul)mision de Nogocios Con::~Utncionales) 

Belgrano, Setiernbrc 18 de 1880. 

Al sM1or Preshlento de la Honon~ble Cámara da Di­
¡mtchlos. 

Tengo el honor de remitir á e.sa Honorable Cámara, 

el proyecto ele ley de Convencían Nacional, saneionado 
por la <¡ue pre.lido, en sesion de esta fecha. 

Dios guarde al señor Presidente. 

A. DEL VALLE. 

B. Ocarnpo, 
Pro.Socl'etnrio 

PROYECTO LE LEY 

El Senado y Cárnar(t de Diputados etc. 

Art. 1° Si hasta el 30 de Noviembre próximo, la 
Lejislatura de la Provincia ele Buenos Aires, no hubie­
se hecho la cesion do que habla ht ley de capital de la 
República, el Poder Ejecutivo convocará una Conven­
cion Nacional á objeto de reformar el artículo tercero 
de h~ Constitucion, designando en él la Capital perma-

~· 

nente de la He pública y á mas el articulo ciento cua- ,i 
tro d8 la misma, en su si-lgunda -parte. _;f¡ 

Art .. 2• La Convencion se reunirá en la ciudad de ;. 
Santf~ F'é, el 1° d8 Febrero del año próximo de mil·. 
ochociento8 oehenta y uno, y se compondrá de un 1111-/ 
mEro de Convencic•nales igual al de Diputados que·: 
manda mula Provincia al Congreso NacionaL · . 

Art. So L>~s elecciones se verificarán el último dq- :;• 
mingo de Diviembre, coa sujecion ic la ley naciona[:.¡i 
de eleeciones y de conformidad en cuanto á los térmi>;j 

,. '.,.¡ 

nos que ella señala, it la Ley de veintidos de Julio del :0 
presente año. " 

Art. 4° Para ser el ejido Convencional ,se requi6ren') 
las mismas condiciones que las establecidas para ser<!. 
Diputado al Congreso, 1io siendo incompatible el car•i! 
go ele Oonvencional con el de miembro de los Poder~s ;¡' 
Ejecutivo, LAjislativoó .Judicial de la Nacion, 6 dai:¡ 
las Provincias. '' 

A.rt. 5° Los Convencionales gozarán de la compen-J 
sacion de s:tecientos cincuenta pesos fuertes por .una ,j 
sola vez y además' el viático, en la proporcion que-loj, 
reciben los miembros del Congreso. 

Art. 6• Queda autorizado el Poder Ejecutivo para :, 
h<1Uer los gantos que exige el cumplimiento de la pre--' 
sente ley. 

Art. 7" Comuníquese~ 
Si_da do Se.'3ioncs del Sonado. Belgmno 18 d1~ Setiembre 

d:l 18SO. 

A. DEL VALLE. 

B. Owrnp,), 
Pro-Secretario. 

(A la Oo_mi.sion de Nogocios Constitucioua.le!;) 

SI'. Rojns (A.)-Pido la p¡llabra .. 
Los dos proy~.etos ds t¡ ut~ aeaba de <hwse e lienta 

por Secretaría, sancionados por el Honorable Senado 
y remitidos parasurevision:'t esta Honorable Cámara,, 
soh de tal naturaleza que, á mi juicio, la Cámara M 
procedería bien, si por cualquier causa retardara la 
sancion ele ellos. 

El país entero, tiene su vista fija sobre- este recinto 
y espem ansioso la resolucion de esta gmve cuestion. 

Los proyectos sancionados por el Senado, satisfacen 
en mi eoncepto, esta ansiedad pública, llenando así la 
aspiracion nacional; y están concebidos en tét'minos 
que puede decirse que garánten al país la estabilidad 
de sus instituciones y la paz mas perfecta. Son pr8.' 
yectos que no requieren t1layor estudio y sobre los 
cuales, puede decirse, no cabe discusion, porque no 
pnecle dis-cutirse sí e;, ó no conveniente dar á h< Na­
cían su capital permanente, porque esto seria discutir 
si COtlviene ó no que el país se organice definitiva­
mente. 

Por estas razones, me permito pe<lir á la Honora­
ble Camam se sirva aceptm· la mocion que voy á ha­
cer, qu.e consiste en que la Cámara se constituya en 
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comision y trate estos dos proyectos en la presente 
~esion. 

(Apoyado.) 

s ... Pl"csi<lente-Estando ap•Jyada esta mocion, 
<lstá en eliscusion. 

s ... nustamante-Se tratn., Sr. Presidente, ele 
una cuestion sumamente grave, y aun cuando como ha 
dicho el Sr. Diputado por Santiago, está ya en la con-

,,, ciencia ele esta Cámara y ele todo el pais, mas ó menos, 
eual hn. <lP Sfll' sn solncion, no seria posible tratada 
sobre tablas, por que tal vez todos los señores Diputa­
clos no hábrán heeho el estudio necesario para ocupm·­
se ele ella. 

St·. Uojas (A.)-·--Seria un crimen el no estar pre· 
pamclos. 

s ... Bustanumte---No he coneluido y estimaría 
mucho al Sr. Diputado se sirviera no interrun1pirme. 

p,n· mi parte, Sr. Presidente, yo deelaro qne, ajeno 
completamento al propósito revelado por el Sr. Dipu­
tado por Santiago, no me he tomado el tiempo nece­
sario pam poder darme cuenta de una cnestion tan 
tmscemlentfll y <llle tantos intereses afecta. 

Aclemas, aun cuando e;otoy de perfecto aeuerclo con 
el Sr. Diputado mocionante y con el proyecto en gene­
ral, desearía proponer á la Honorable Cámarn, una 
modificadon en uno de sns artiClllos \'ll particular, mo­
difieneion que no estoy pt·epamclo, por las mismos nt· 
zones que he dado nntes, para. fundar y sostener e11 ol 
ele Late. 

En virtud ele estas razones, me he de oponer y 118 
de votar en contra ele la mocion que ha heeho el Sr. 
Diputado. 

s ... Uojas (A.)-Es pam que se tro,te en eomi­
sion. 

S•·· Bustnmante-Perfectamente. 
s ... Funcs--El Sr. Diputado mocionante ha hecho 

presente <llle es una cuestion generalmente conocida 
ele todos los Srs. Diputados. Puede ser que haya al­
guna escepcion. 

Es un asunto que hace muchos años se viene tm, 
tanela; es la rtspimcion el8l pais, como !m dicho el Sr. 
Diputado, fijar la capital permanente.,¡le la Hepúblíea. 

Anteriormente se había sentido, que existían aspi­
raeionos est.reehas, espíritu de localismo, que clesgra­
ciadamente han estraviado la opinion; pero, felizmente, 
parece que; aleccionada por la historia de los últimos 
sucesos que han tenido lugar, la opinion pública ha 
comprendido los intereses lejítimos, y quiere que se 1 

por eso el Diputado mocionante dice: en Oomision, 
no sobre tablcts. Entónces el señor Diputado puede 
tomar el proyecto y examinarlo. Yo lo considero con 
bastante capacidad pam esponer sus ideos convenien­
temente, proponiendo las reformas tales ó cuales: no 
es preeiso grandes argumentos, porque entre gentes 
que son instruidas, la razon de suyo se hace. ver con 
palabras sencillas. Es cierto que el señor Diputado 
talvez tendría mas facilidad para esponer sus ideas 
dándole mas tiempo para prepararse: podría fundarla 
con mas eruclicion, no con mas fuerza. Dada la gran 
importancia. de este asunto Y' el gran interés qu.e hay 
en que se despache cuanto antes, constituyéndonos 
en Cornision, se satisfacen los deseos de los señores 
Diputados que quiereH tomar parte en la discusion. 

St·. Pt•esi<lente-Si no se pide la palabra, se votará 
la _::ocion del seiior Diputado por Santiago, para que 
la Cámara SA constituya en Cómision y discuta el pro­
yecto de que se ha dado cuenta, 

Se vota y l'üsnltn afirmativa de 46 votos contra 4. 

St·. Pt"esi<lente-La Cámara procedecá á declarar 
si continúan el Presidente y secretario actuales. 

St•. Roj~\s (~.)-Antes voy á hacer una inclicacion. 
La Comision de Negoeios Constitucionales tiene á su 

estudio un proyecto relativo o] mismo asunto, y pe­
diría que la Cámara lo traiga ú sí para estudiarlo tarn­
lJien en Comision. 

Pediría tambieJJ que el señor Secretario diese cuenta 
de los asuntos entrados, antes de constituirse la Cá­
mara en Comision. 

St·. Pt•esidentc-Asi se hará. 
Se vá á dar cuenta de los asuntos entradas y, en se­

guida, se votará si continúan el Presidente y Secreta­
rios actuales. 

SiguiUse leyendo: 

Buenos Ail·cs, Setiembre 9 ele 1880. 

Al señor Presidente de lct Cámara de Diputados. 

Tengo el honor ele remitir á esa Honorable Cámara, 
para su revision, el proyecto ele ley sancionado por el 
Senado en sesion de hoy, por el que au~oriza al Pod0r 
Ejecutivo pttra invertir hasta la suma de pf. 60,000 en 
la tenninacion ele! edificio destinado para la Academia 
de Córdoba. 

Dios guarde al sefiN Presidente. 

BENJAMIN PAZ. 

B. Ooarnpo. 
Pro-Secretario. 

designe y fije yá la capital, coneluyendo con este mo-! (A 1a comision de Obn" Púlllicns.) 

tivo ele clesnnion, esperando que llt Nucion entre en la 
senda <lile eotTespomle al gran porvenir que le desea­
mos. 

El señor Diputado por Jujny tiene sus escrúpulos: 
no conoce perfectamente la cuestion; no ha creído que 
tan pronto se le l'tlem á dar solucion. Está bien; mas 

Belgl'ano, Setiembre 9 de 18b0. 

El seno·r P1·esü(ente de la H. Cámcwa de Diptttados. 

Tengo el honor ele remitir á esa Honorable Cámara, 
para su revision; el proyecto ele ley sancion,tdo por el 
Senaclo:en sosion de hoy, por el cual se abre un crédito 
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untt cantidad para que se hiciese el estudio de ese 
cam1l, su presupuesto y gastos consiguientes. 

Se mandó practicar ese trabajo el 'año pasado y el 
Departamento de Ingenieros ha verificado el estudio 
que se presenta hoy por el Poder Ejecutivo. 

El gasto calculado en la construccion del cana.! es, 
poco masó monos, de cincuenta mil pesos, incluyendo 
un depósito qu,; se !meo en la parte superior de la 
ciudad pflra.',hacer la provision.inme"diíito del agua. 

La conven'eucia ó necesidad de este proyecto, es 
concluyente. 

Si oe necesitasen despues ¡,Jgunos detalles, tendria 
la or,ortunidad de ditrselos á la Comisiou y á la misma 
Cámara. 

Por eso, omito otra:-:; consideraciones y pido á mis 
honorables cólegas el apoyo suficiente para que pase 
áComision. 

(Apoyado). 

S•·- PJ•esidente-A la Comision do Oras Públi-
cas. 

Dl•:SPACHO DE LAS COMISIONES 

Se dá cuent¡t lmherse espedido la Comision de 
Obras Públicas: 

del que hace sus primeras armas en las liclis parla­
mental'ias, y del que encam una cuestion tan agotada 
ya, tan á1·dua de suyo, y tan dilucidada por los prime­
ros hombres que euenta la R-epública. 

Pero, tengo la necesidadde expresar en el seno de 
esta Honorable Cámara, toda hi sinceridad de niis 
convicciones, y toda la. verdad que encier.ra mi alma; 
y pido á 1;1is eólegas que, tan grande como sea mi 
insufieíencia, sea la benevo1encía con ·que n1e escuchen, 
y me eseüsen los errores de forma y do fondo en que 
pueda incurrir. Es ú la clemencia. de ellos, que me 
abandono. 

Señor Presidente; uo hace á mi juicio, setenta aíios 
qur. venimos luchando para establecer la capital !lefi­
nitiva de la Hepúhlica. Es UlHI fecha mucho más re­
mota, es la fecha e11 c¡ne Buenos Aires se hizo por la 
fuiJrZ>t de las cosas la capital del Vireynato. Y digo, 
c1ue es desde esa fecha, porque no hay solneion .je 

continuid<td en ht historia de los pueblos; y la ca¡.ital 
de la República Argentina, es decir, la capital de este 
pueblo que hoy se llama Hepública Argentina, y que 
entónces S<J llamaba eoloni~ eopañola, es un hecho fa­
tal en su historia, como en la historia de todos los lme­
blos. En el proyecto del Sr. Diputado Hojas (A) relativo 

á estudios de un ramal del ferro-carril Central Norte á 
Poro, si la asvimcion era una, los móviles y los fi­Santia¡;o del Estero. 

nes de osa gran nspimcion debian ser distintos, una En la solicitud de los señores Languen y Bordes, 
vez que ltts institueiones que regían las Colonias ó el pidiendo privilegio para el establecimiento de un tram- . . 

l 11 d B A. Vireynato, y las instttucwnes que rigen una República way en e mue e e pasageros en uenos 1res. . . 
En la de los señores Whbsle y C", referente á la' Federal son dmmetralmente opuestas. 

canalizacion del canal del Infierno, al norte de Martín Señor Presidente: durante setenta. años de lucha, 
Garcia. en que se ha derramado á torrentes la sang1·e argen.ti-

En el proyeüto de los señores Diputados Dávila y na, lm flotado sobre todas las pasiones bastardas una 
San Roman, relativo á la const.ruccion de un tramwa.y idea superior, que era el gran desiclm-att~m de todos 
en el mineral de F'amatina. los hombres de corazon. 

S1•. Presidente-Se imprimirán y repartirán. 

CONSTITUCIÓN DE LA CÁMARA EN COMI3ION 

(Cuestion Cnpita!) 

Sr. Presidente-Para que la Cámara se consti­
tuya en Comision, es necesario que nombre un Presi­
dente y un Secretario 

Sr. Gil Navarro-Hago mocion para que continúe 
presidiendo el mismo señor Presidente y actuando el 
señor Secretario, si no se hace oposicion. 

(Asentimiento üícito). 

S•·· Presidente--Bien. Se votará si se guarda la 
unidad del debate. 

Se practicó la votacion y resnltú fi.firmativa. 
(En seguida toma la palabm el Señor Ministro de 

Guerra y Marina, Dr. Pellegl'ini. No se publica su 
discurso, por no haberlo devuelto á la oficina de ta-
quígrntos). 

s ... Olmedo-Pido la palabra. 
Voy á entrar en el debate con la timidez natural 

Esedeside7·atum, es hacer de la República una gran 
Nacion. Ese úesidm·at·um, estaba vinculado, sintetiza­
do, en esta cuestion de .la capital definitiva de la He­
pública. 

Setenta años de 1 ncha, doscientos años de historia 
colonial, no han sido suficientes á dejar clara é indis­
cutiblemente probado, eual fuera la capit.almás con· 
veniente el~ la Hepública. 

Este es mi juicio, señor Presiden\0. 
Mucho se ha dicho para probar lo fatal, lo indis­

pensable que es fijar el asiento de las autoridades na­
cionales en la ciudad de Buenos Aires. Y sobre todo, 
se ha dado vuelta al derredor de esta idea: de que 
Buenos Aires es la capital histórica de las provincias 
del Rio de la Plata. 

A mi juicio, se ha incurrido en un error muy grave. 
La capital histórica no es la metrópoli del viroynato 
por que la capital histórica do una república no puede 
ser la capital de una colonia; porque hay impropiedad, 
hay hasta cierto punto inhabilidad, para que, la qüe 
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estaba acostumbrada á ser el asieuto de un gobierno 
deopótico, sea el asiento del gobierno de la libertad. 

Señor Presidente, yo voy á votar en favor de la ca­
pital en Buenos Aires; y voy á votar en favor de ella, 
porque yo quiero antes que todo, que demos solucion 
á esta euestion. 

Pero, yo no creo que la ca pi tal ideal es Buenos 
J\.ires;-y mal que pesP á muchos de· mis cólegas-yo 
tengo que declarar con toda la franqueza de mi 
3lma, que esta falta de concenso no es individual, es 
Je la República toda. 

El pueblo argentino en su inmensa mayoría, no ha 
querido nunca que su capital sea Buenos Aü·es. Lo 
debo declarar lertlmente, .por dos rnzones. 

Primero, porque así sirvo mi conviccion individual; 
y segunda, por que, en este ,di a 1nemorable, cuando 
frátamos esta. cuestion que· vá á decidir para siempre 
de todos los grandes intereses de la Nacion, debemos 
ser completamente francos, dartoda la posible solem­
nidad al debate, y hacer que se declare la éapital en 
Buenos Aires, pasando sobre todas estas razones, qne 
si han sidas buenas, han perdido toda su oportunidad; 
que si han sido bas~ntes para dividir los corazones 
de los argentinos, h~ cesado de dividirlos, debido á 
los últimos acontecimientos cuya primeca cousecuen 
cia, .quiz~s ha sido demostrar que no hay otra capital 
posi/Jle sino laeiudad de Buenos Aires. 

Bien pudiéramos haber buscado efectivamente la 
capital de la Re publica, su capital geográfica, en uno 
de los pueblos mediterráneos, en la capital ele nna 
Provincia que e~tuviese en él centro de la Itepública, 
que pudiera irradi¡tr á todos lados los elementoe, la 
fuerza, las luces de la Nacion,·agrupados en la capital 
del país: . que niciera ígual y sensible para todos los 
argentinos el po:ler del gobiemo federal. Esa capital 
habria sido Córdoba, por ejemplo. 

Bien pudiéramos tambien,haber procurado F l equili­
brio del litoral argentino, y haber fijado la capital de 
la República en la ciuclacl del Rosario. 

Capital en Buenos Aires, no es la solucien ideal de la 
República Argentina .. 

Señor Presidente, decia y no lo dije yo, el primero; 
grandes publicistas, entre ellos el Dr. Alberdi, lo han 
dicho con palabras inolvidables: No es la Capital del 
Vireynato, del gobiiJrno absoluto, la buena, la única, 
la sindicada oara ser capital de un pueblo libre; no 
son tampoco las grandes ciudades las que están desti­
nadas fatalmente á ser la ~apit,al de un pueblo. Y si 
es~o sucede en el mundo europeo, es por una razon 
rnnyóbvia y muy fundamental: porque se necesitan 
capitales que respondan á esw idea suprema de aque­
llas. socieel,tdes-á la idea ele la centra.lizacion. 

Porque el gobierno de un hombre, su soberanía 
absoluta, hace necesaria tambien la reconcentracion 
ele todas las fuerz<lS vivas de la nacían en un sqlo cen­
tro. Es.porque los gobiernos teocritticos, monárquicos, 
absolutos, necesitan ele la9 graneles .ciudades como 
única fuente de poder suficiente para ahogar las liber­
tades del resto de la nacían. Por eso, Roma es la capi­
tal de Italia y lo fué 'del mundo antiguo. Por eso Pa­
rís ha sidGl y es la capital de Francia. Por eso, por 
una r::tzon contmria, Washington es la capital de los 
Estados·Unidos del ~arte. Por eso, nosotros debería­
mos buscar una capital á crear, 6 tomar por capital 
una ciudad que por sí solft no fuera capaz de contrape­
sar la influeunia, el poder moral y material del resto 
de la Nacion. 

Por eso, Señor Presidente, nosotros podríamos te­
mer con muy fundados motivos, que Buenos Aires, tan 
grande, tan rica, tan poderosa, dominando por sus 
luces, por su espíritu eminentemente revolucionario 
- iba á decir demagójieo ·- dominando decía, los 
consejos supremos del Gobierno de la Nacion, 'pesarü1 
como una montaña sobre sus demás hermanas y no 
sería la capital de la Nacion, sinó Buenos Aires disfra-
zado, doniinaudo al resto de la República. \ 

Señor Presidente-los últimos acontecimientos han 
probado esta verdad-que cuando se levanta la ban-

·Habrían razones de otro género para que no se pen dera de Buenos. Aires, aun cuando sea contra la Na­
sara con anhelo en la ciudad de Bueuo5 Aires, para cion, la bandera. de Buenos Aires es popular, desde la 
que se sintieran terr.ores muy fundados de que la ca- Plaza de la Victoria, hasta el Ar1oyo del Medio. No 
pital en esta ciudad no fuera la obra duradera del hay que negarlo, son hechos indiscutibles que los ha 
tiempo, sino una solucion inconsistente. preseneiado todo el mundo. 

Señor Presídente,.yo amo á Buenos !\.ires. No me 1 Era nn partido relativamente diminuto el que ro­
domir,an ni me han dominado nunca: los viejos ódios, deaba á la autoridad, el que iba á prestarle sus ele­
ni las mezqub1as rivalidades. Yo amo á Buenos Aires, mentas de fuerza y de virilidad. La gran mayoría del 
14 transparencia des~ atmósfera, la pureza de su cielo, pueblo ele Buenos Aires, la gran mayoría de la ciudad 
la majestad de su río. Pero, sobre todas estas ronsi- de Buenos Aires, sostenían la causa que se llamaba •de 
deraciones de simpatía que me son individuales, se le- la defensa,, acle !á resistencia » Y en esto, los movi­
·vanta para mí el sentimiento uacion11l. Amo más la mientas del espíritu ele este pueblo, eran semejantes á 
Nációnalidacl Argeutiha;y no quiero que niañana, en los de la Roma del Bajo Imperio. En medio de tanto 
el clia de las responsabilídades, pese sobre mí la refinamiento, en medio del sibaritismo y del placer, se 
de haber otultado toda la couviccion que me ailíma, pensaba con horror en los Bá.rbaros del No?'le, en les 
todit la razon que creo me asiste, para decir que-la conquistadores á lo Atila. 

TOllO t 
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-·-=~=-===-c======p=========== 
Se pensaba que íbamos (1, sembrar la ruina, la deso- Es una razon de partidurio. No me avergüenzo, ni 

lacion y el incendio; y ha sido necesario el inmenso escusa declararlo esi, p.orque es necesario que los .que 
poder moral de la Nacion, para contrarrestar esta tene~10s un ásientó.en esta Cámara, digamos lo que 
opinion unánime y obcecada que se levautaba, resis- sentím0s con toda nuestra franqueza,~sin pretender 
tiemlo ¿qué"? No un Presidente, no nna eleccion; sa- qne hemos dejado á la puerta nuestras afecciones Y 
hemos todos que todas Ime;;,tras eleceiones y .las de nuestras tmtipatías. 

las paises mas libres tienen mas ó menos sus vicios: Señoi· Presidente, se inaugura muy pronto una nue­
tll'a resistiendo el predominio CJ.Ue queria retener. Pm· va presrdencia; U\f nuevo gobiemo creado por el es­
que la cnestion capital siempre. ha sido cuegtion de fuerzo comun del Partido Autonomista, y espeeial· 
predominio y antagonismo. Es por esa razon, que l2. · por el Partido Autónoínista del interior ele la Repú: 
capital de Buenos Aires era cOinbatlda Y lo lm sido blica-que no ha claudicado en los dias de prueba;. que. 
por tantos ai1os. Y por estt mzon es, que Buenos Ai- no ha tlaqueado en los momentos supremos, como con 
res, no es la capital ideal del pueblo argentino. Tengo raras escepciones ha sucedido cori el Partido Auto­
la franqueza de sostenr.rlo, porque lo creo: el pueblo no mistad~; la provincia de Buen.os Aires. 
argentino en su inmensa mayoría, no quiere la eapital . 

B A
. p 1 bl t• · El Partido Autonomista tiene esta suprema asplrac en . uenos tres. ero e pue o argeJ) mo en su m- · . . . . 
. . cion · que el "eneral Hora en qmen vmcula y smte-

mensa mayona tamlnen, comprende y nosotros ten e- · "' ' · . 
1 . . tiza sus aran des. aspiraciones de porvemr y e e .gran- . 

mos el honor de hacernos sus mterpretes, que en las · " 
1 

.· . d el B A' ·· · 
. . . . deza para e país o·olnerne es e uenos 1res, em. 

errcunst.ancms actuales no hay otra capttal posrbleque . . . ' "' 
1 

d · , .. el' 1· · el 
B 

.. . pono de nquezaR y esp en or, c,e que ro ee e po er 
uenos ·"tres. . , 1 · · el 1 · · de ~u gohrerno eon toCios os prestrgws e a opnuon 
Señor Presidente, hay una aSlJimcion suprcl!lla 1m el · 

ele Buenos Aires, y q\le n1.uestre, señor Presidente, 
país; es la aspiracion de estender la grandeza de nues- que es bueno uno de aquellos leade1•8 ó pionee·rs del 
tt·o pueblo, h\ magesü\d ele nuestro pabellon, el poder 

interior, para gobemar la República desde la plaza de 
incontrastable de nuéstro progreso fuera ele las fronte-
nti'\ de la Itepública. Y ante esta sUp\·ema aspiracion, 
:wte esta ambicion de .est.eriorizar, por decirlo así, 
nuestra política, hemos sofocado los confiicto8, y Jos 
nntn.gonismos internos han sido a~allados. 

Los últimos acontecimientos han sido una pruella 
1lecisi va y han dejado lecciones fecundas, respecto 
1le que el poder de la Nacion es incontrastable y 
ele que, por poderoso que sea el que se levante C0l1· 

tm él, ha de eaer vencido :'1 sus plantas, encaminún­
dose esta cnestion á un desenlace que pudiera llamar­
He empujado por la política exterior de la Hepública. 

El propóc;ito que tí. todos nos anima, ántes que toClo, 
seiloi' Presidente, es mantener viva. toda la fuerza de 
la Nacion, condensarla, acrescentarla, y mostmrnos 
ante nuestros vecinos y el mundo todo, fuertes, viri· 
les, capaces de soportar las asechanzas ele nuestros 
•mcmigos y repelerlas; dejando as! demo~traclo, qtw 
~~ hemos sido bastante a.\megaclos y fuertes pant 
emanciparnos, somos avaros en mantener las glorio. 
,.;~ts tradiciones que nos legaron nuestros padre, la li­
bertad que ellos nos. dieron, y asegurar para siem­
pre los beneficios de la prosperidacl y ele la pnz, á que 
~on tan acreedores los hijos clR este suelo privilegiado, 
~ei1ores de tan inmensas riquezas y dotados de un 
espírilu tan flexible, tan dúctil, tan rico en graneles y 
generosas ideas, que nos hace figurar eon ventaja á 
un pueblo tan jóvec como nosotros, entre las grandes 
naciones ele la tierra. 

Hay una razon más, seilor Presidente, que obra de 
nna manera eticáz en mí espíritu, para votar en favor 
de esta ley ele capital en Buenos Aires. 

la VIctoria. 

Por estas razones, he de votar en favor del proyecto 
de Ctcpitlll, y acom.paño l\l señor Ministro en su ·voto . 
expresado ante ht Cámara. Yo creo qntJ para resp.on­
der á la magnitud de la cnestion de qne tratamoi'\; 
para ponemos á la t\ltura ele los acontecimientos que 
vamos á sellar, Llebemos votar estl\ ley por üclama-
maciion. 

Así habremos radicado ltt gmndeza de la Nacían; 
habremos asegura.clo su paz interna, nos habremos 
elevado ante el mundo exterior; y podremos mai1ana 
ya qne hemos ocupado el Rio Negro y asegurado 
nuestras frónte~·as, avanzar sobre la Patagonia, llegar 
lutsta el Estrecho, y hacer que no sea la propiedad de 
una nacion, sil1o el canal por donde se comuniquen 
dos grandes fuerzas, la Europa y los Estados Sud­
Americanos. 

Haremos que el Estrecho de Magallanes no sea ar­
gentino, ni chileno, sino que ·~ea Sud-Americano, me­
jor dicho, universal, y lo habremos asegurado para 
el comercio libre del mundo entero. Asi tamhien,'.se-
gukemos las huellas de nuestros padres, ttaspasare-. 
mos los Andes y echaremos nuestros brazos de.acero 
sobre sus altas cumbres, llevando el ferro-carril 
transnnclino hasta la Hepública vecina; Así nos libra­
remos de todas hts ase·c.hanzas del exterior, . de todas,·, 
las conmociones internas, y habremos, como ha dicho 
el señor Ministro, con elocuentísima palabra1 fijado 
para siempl'e, de una manera inconmovible en las mas. 
altas cumbres de la historia, este pabellon inaccesible, 
este pa.bellon azul y blanco, que tantas victorias híl; 
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2• No solo h1 de la solucion de esa misma cuestion 
' 

-cubierto con su sombra, y que tantos millones de 
habitantes hará mas tarde felices bajo de eila. que es el puerto fuera de Buenos Aires, como doble 

He dicho. · mfldio de devolver al comercio la neutrahdad de sn 
Sr. Gil NaTitrl'o-Yo no babia pensado, señor esencia y la espedicion fúcil de sus operaciones nava-

Presidente, tomar la palabra, porque como ha dicho el 1 es; 
señor Ministro, hablar en este a·mnto .pam probar la g• N 1 o solo la de la institueion de un gobierno nacio-
conveniencia de la Capital en Buenos Aires, seria 1 ¡ na e e que tienen precision esencial, para que les ase-
predicar á convertidos. gure la paz y l!Js dé proteccion y garantías; 

Pero el señor Diputado que deja la palabra, creo 4• Sino tambien la solucion y la. fórmula de solucion 
que ha padecido un error y esto me obliga á hacer uso 
d l 

de esta cuestion del Gobierno, que consiste todo en dar-
e a palabra para rectificar. El ha citado en apoyo 

de Sl]s l
'dea' e · t el d' 

1 1 
le p?r c.apita.l ht ciucltld de Bue,ws Aire~, 881)ara.da de 

. ti y n vanos pun ·os e sn 1scurso a e oc-. su provincia. 
tor Alberdi, diciendo que este eminente publidsta ora «Apropiarse esta solucion, es apropiarsA como hande-
opuesto, ó no opinaba 11Ue la Capital de la HApública 
debía ser Buenos Aires. ra la Constitndon de 1853 que la consagm, y que se 

S 
_ distingue especialmente por la consagmeion n11e haee 

enor Presidente, solo por un error ó por un olvido 'l de es;1 idea en su art. 3°. 
ha podido decir tal cosa el señor Diputado que deja 1a 

1 b 
«No debe su escelencia esa Constitucion, á su nms ó 

pa a ra. Precisamente para fundar de un modo evi-
dente y de una manera.incuestionable los argt;mentos menos similitud con esta 6 aquella Constitucion, céle-

bre á ser federal ó á ser unitllria. 
que se hacen 811 ttwor ele la conveniencia ele la Capital 
en Buenos Aires, el Dr. Albercli escribió un libro hace «Es buena m¡tre ot.ms razones ele sana economía pü-
muchos años. Tengo la snerte ele tener en mis manos lítica, porque danüo á la Nacion por capital la ciudall 
en este momento ese libro, para probar lo que digo, de Buenos Aires SP.paracla de su provincia, devuelve ú 

En ese libro profetizó el cloctorAlberdi todo Jo que la Naeion suf\ rentas y sus elemet?tos de gobierno, y 
había ele suceder y está sucediendo en Belgrnno, y la constituye polítieamente en cierto modo p01'ese sim­
concluye diciendo, que venclria un día., bajo clrcunstan- ple hecho, con que resuelve de paso la cuestion que ha 
ci¡ts imprevistas hasta entónces, y que tendrían lugar ocasionado la guerra civíl de 50 años. 
graneles acontecimientos que harían resolver la cues- «Para .ünita.r la Constitucion federal dfllos Estn.clos 
tion de hL Capital permanente de la República. y Unidos, óla Constitueion unitaria de Francia, seria pre­

. agregaba con profética conviccion, que esa capital debía ciso que estos paises tuviesen un Buenos Aires, e~ de-
ser la capital de la tradicion: Buenos Aires. cir, un puerto por antonomacia, situado geográficamen-

En vez de pedir indulgencia á la Cámara para que te de mot1o '1Ue todo el comercio francés, 6 toclo el ro­
escuehe un discurso mio, voy á pedir permiso para mereio ele Estados Unidos tuviese que hacerse por ese 

que se lea lo que el doctor Alberdi profetizó )lace 20 punto exclusivamente, 
años, y que es lo que sucede. Prestijia.ndo siempre la <<Pero Pans no tiene en Francia ese papel geográfico 
idea ele la Capital en Buenos Aires por las convenien- que tiene Buenos Aires en la República Argentina, ni 
cías, por la ley, por la razon mism~t del progreso ele la lo tenia Washington, en los Estados Unidos. 
República Argentina, el Dr. Alherdi ee muestra racli- "No lo tiene ciudacl ni puerto alguno de estas dos 
cal en su opiuion. Na0iones, dotadas de infinitos puertos, y abiertos como 

El señor Diputado que ha invocado al Dr. Alberdi, estim ellos al tráfteo de todas las naeiones. 
como teniendo idens contrarias á ·]a capital en Buenos «La Constitucion Argentina está virtualmente consig­

, Aires, sufre un error ó un olvido, cuando menos, como nada en la organizacion de su comercio y navegaciou, 
vá á verlo por la lectura misma clellibro aludido, ae qne dep<Oncle su renta pública, el modo de su recau-

Pido al señor Secretario se sirva leer lo que el dacion y percepeion, la ciudad en que esto se haee y 
Dr. Alberdi opinaba sobre la capital en Buenos Aires, el equilibrio del poder entre. los distintos pueblos que 

. y precisamente sobre la l''<lfonna que se proponen en forman la Nacion . 
.la Constítucion, para realizar el pensamiento domi- "Las leyes de Indias y la organizacion que ellas da-
nante en el país. ' ban á esos intereses en servicio de la metrópoli, eran 

El señor Secreturio Jée lo siguie~te: la Constitncion colonial ele lo e¡ u e es hoy H.epúblicn 

«Esos grandes intereses materiales han hecho suyas Argentina. 
pi·opias las siguientes cuestionés de los paises in torio-· «El Puerto de las leyes de Indias arrancado á Bu e-

res en que se han estabiecido y se establecen de mas 
en mas: 

1• No· solo la cuostion del puerto ele que clepencle la 
vida de los férro-carriles y del comercio interior y ex­

' terior; 

nos Aires y sus funciones comerciales entregadas ó 
devueltas {J, todos los puertos naturales de que está 
dotado el suelo argentino por tratados y leyes escritos 
como estan: hé ahí la verdadera organizacion mcdem:t 

de la Hepública Argentina. 
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«De esta Constitucion virtual y tácita organizada por\ ba por ~apital ~ la ~a,c~on la ciudad de Bueno~ Ai~~~ ·. ,': 
las cosas y las necesidades del nuevo ré.]imen, es es-· separada ele suprovmcm., 
presion y resúmén constitucional la ele Mayo ele 1853; •Rivaclavia tenia ra·zon cuando decía, q~ bastaba esa ¡! 
ochenta articulas de ese Código son la mera estopa r(l simple cosa pam constituir el Gobierno de. la Repú- ¡', 

pnblicaua, con que se rellenan todas las constitueiones blica Argenti.11a.• -''· 
que han hecho de rigor la revolucion de.Aipérica: toda «Como la idea de ese n.rtícu.lo pertenece á ese ilu.'\tre 
su originalidad y valor está en media docena de cus argentino, ninguna vanidad podría sc:r acusada de de-
artículos. fenderlo por an1pr propio." 

«Pero, ¿no es eso. Constitucion la mísnu que hoy rige «Basta asignárle· su fJríjen portelio, .pam recqnocer 
con cortas variaciones? No absolutamente. Obra.reac- que elh ho puede sr.r hostil á Buenos Aire~. Esa. pro­
clonaría del localismo vencido, esas cortas v:triaciones vincia no tendl'iatanta veneracion por Hivaclavia, si él 
son la r<e~t.anmcion del desórelen traeliciorml, manteni- hubiera concebido, en ódio suyo, la idea de dividirla 

do c?n la t:parienci~ de un si:tm~a reg;üar. L.~s :22 ¡~ara dar á lt~ Na.ci~n su capital hist~rica y normal, y. 
enrmendas que sufno la Constrtucwn de 1853, deJaron :1 Buenos Anes el1ango de que es chgna. · . 
á la Nacion sin puerto, sin Octpital, sin comercio direc- 1 Ese seria el medio ele conciliar el interés y el rango 
to, sin renta, sin crédito, en una palabra, sin gobierno de Buenos Aires con la susceptibilidad, el rango y. los 
con la aparienda. de conservar todo eso. intereses 'de la Nacion toda.» 

«La provincia ele Buenos Aires no ex\jió sino eso pa­
m aceptar la Constitucion de-1853 que, mediante ese 
cambio hizo pasar todos aquellos intereses nacionales 
ttmanos dtl dicha provincia y const.ituyó no el gobierno 
nacional sínó el gobiemo local de Buenos Aires, en so­
bel'ano, rea.t y efectivo de la Nacían toda., 

St•, Gil Nava.n•o--,Me permito llamttr la atencion 
sobre Psta parte del libro del Dr. Alberdí donde btbltt 
ele In. reforma que debe s_ufrir la Constitucion. 

El veui<t pr~>~>agia.ntlo lo mismo que se hace en este 
momento en el Congreso Argentino. 

«Así q uedaria Buenos Aires á la cabeza de las Pro­
vincias; como ellas mismas la,¡•olocaron en la Constitu-. 
cioJ) de 1853, en honor y dignidad de ambas partes.>i 

«Buenos Aires resistió entón.ces ega Constitucion, ,, 
ponJue elijo ver en ella la obra y la personificacion del 
General Urqüiza, á quien llamó el ünioo obstáculo 
para la organ¡::;aoion ele la Nacion.» 

«Léjos ds existir hoy ese obstáculo; Bwsnos Aires 
acaba de proelamar pot• boca de su representante mi- , 
litar, como fruto de una gran politica, la adquisicion 
del personaje it quien combatió diez años, como)a en­
eamacio\i del ca.udlllaje y de la. barbarie., 

El Secret<u·io signe leyenl1o : «Pero el general Mitre no podría apoyar una refot'm>.L 
,,¿Cuál seria, segun esto la reforma. constituciotml de la Constitucion segun la idea de Hivadavia. Hoy 

que reclameú los grandes y soberano~ intereses, leiis- ménos que nunca tendría medios de .hacerlo, pues la· 
la ti vos y .constituyentes, por decirlo así, de la civ.iliza- idea dP Hivadrwia híere hoy á los dos aliados, Buenos 
cion argentina. La qtte !w de tener lugcw mas 6 me- Aires y el Brasil, 'enemigos ambos por interesés par 
nos tarde po1· el imperio ele las cosas: la supresion ticulares de la mejor idea ele ese gmncle homb.re, que 
de los cambios que la mano de la reaccion victoriosa fué la de dividir la Provincia de Buenos Aires'como 
hizo á la Constitucíon ele 1853 y la reposieion sustan- medio de salvar la. integridad de la República Atgen­
cia.l de esa ley. tina, por la instalacion de un gobiemü comun )' naCio-
·"E~ta constitncion merece la resm:reccion completa nal para todas las provincias.» 

r¡tte obten(J.i'á un dia, no por motivos de perfeccciou «Eil vista de eso el Geúeral Mitre halla más pruden­
abstracta ó de similitud con la Gonstiucion dA Norte~ te incensar á Hivadavia que Ü11itarlo~EI se lutc'e ('uer­
América, ó ele simple obstin:tcion apasionada ,de los te cediendo y sirviendo idas tendencias e intereses de 
que, colaboraron en ella. Tales motivos serian insufi- que deriva todo s\1 podet'. Flotar es dominar para él. 
cientes para un cambio t:m gravCJ. Es que ella contie- -El podriatriunfat yrecoge1' aplausos en mas de un 
ne los elementos esenciales de todo gobierno r<Jgular campo....:.LasRimpatüts del momento pertenecen de.or-
sea cual fuere su forma; el primero y mas cardina1 de din::trio ai vencedor.» ' · 
lo'3cnales, es lageneralizacion la centralizacion, discre, «La victoria como he juventud, puede ser fea, vicio&a, 
ta y relativa de todas las Provincias en manos de un indigna, pero siempre es simpática;,, 
poder comun, eficá.z y· real. No ha sido rAformada sino «Pero, bien puede ser 1i1 sünpatía, ell.a no es el dere-
para privarla de esos elementos.» eh o. A menudoesla iniquidad afortunada. Nacé con la 

•Con tal que se reponga lo suprimido que es lo o~ en- muerte en el alma, y sus dias son siempre cortos.» 
cial, poco importarían la~ variaciones que se introduje- «Hosastriunfó años enteros para el localismo de Bue 
sen en todo el resto. L.areposicion de uno solo delos22 nos Aires; y aunque lo cubrió con un manto mas es­
artículos enmendados, bastaría tal vez para efectuar pléndido que el que le pone Mitre (el Continente Ame­
la restauracion del órden l'!lgular; ilS \:JI art. 3° que rla- ricano, "en lugar de la Nacían) no por eso dejó de su-
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cnmbir, y lo peor de su c::¡ida (3S el pyoceso qu~ le forma 
el mismo localismo á quien cubrió ele victorias .. Dor, 
rego, su antecesor, desbarató la org¡¡¡¡jl!la9ion pacio­
nal de Rivarhwia, para Pervir .al localiSmo de But')nos 
Aires, y un ¡¡,ño des pues fué fps.ilado entrelos aplau­
sos ele ese locR;lismo que, no ,e~, porlo visto, un para­
rayo infalible contra el ma,rtirio:deJos que se eonsa­
gran ele buena fé á la idea nacional, ~stéri[ e11 dinero, 
fecunaa en honra. n 

«En vista de eso, el General Mitre parece btiscar la 
garar1tía de su escapada en }a táctica de las nutrias, 
poniendo tm pié en l¡~ Provincia, otro en la .Nacion. '' 

«Pero mas bienptwdeser medio ele asegurarse el 
castigo, el hacer dos victorias y coloC<jrse para esl.ar 

seguro, en medio de.a.mba.s. '' 1 · 

«Buimos Ai~·es ha de v:engar á la Na.cion esta vez co­
mo en las anteriores. >Ella acabará poi' conocer á sus 
amigos, que son los que quieren veda á la cabeza de. la 
Nacion corno corona no como :yugo; c¡¡beza regular ele 
un gran cuerpo, no c;tbez[i, monstruosa de un pi~meo 
ric[L y opulenta por la ley, no por el despojo: rica eje 
amigos no de víctimas; capital ele un vasto país lleno 
de vida, no" el pórtieo 'opulento ele Ur¡' cE'rnenterio; res­
peto rlel Imperio Brasilero, no s11.befa y esca.rnio)).» 

SI'. Gil Navart•o-Como se vé, seiim· Presidente, 
las ideas del grande escritor· están completamente de 
acuerdo eon las que sostengo, :y como ha dicho bien lll 
,señor MinistJOo, hoy es un dia memorable, porque como 
actores as1stimqs á los últimos sucesos del drama que 
comenzó el año diez y termina. en 1880, formando la 
nacionalidad a'rgentina bajo las bases sólidas y esta­
bles. 

¿Mas tarde ~e preguntará qüé ha sido de la Na­
cion, qué ha sido de los partidos en sesenta. años? 

Señor Presidente, los partidos unitario y federal 
han corrido siempre detrás ele esta idea, ele dar una 
capital á ~a República, Y1Wra e!'o se ha derramado la 
sangre ele muchos argentinos, eomo lo mnestra la 

historia. 

muchos años y que profetizaba todo lo que esta suce­
diendo en Belgrano. 

Por eso, he de votar con ciencia y conciencia por 
el proyecto •1ue est<\ á nuestra consideracion en estos 
momentos. 

Sr. OlJ:gedo-Piclo la ,palabra para hacer una rec­
tificacion. 

He dich0, y me ratifico en ello, que el doctor Alber­
cli sostiene en su libm mas fundamenta!, que es el que 
trata de la organiza.cion de la República Argentina, 
que ha. precedido á la Constitucion y que le ha rla.clo 
raron de S•lr, que Buenos Aires no dehia ser capital 
de la República, y jnstamente alegaba para eso, entre 
otras muchas mzones, de gran peso á mi jÚido, esta 
que acabo de mencionar, que la capital del Vireynato 
no estaba hitbilitada pnra ser ht capital de mm Repú- · 
blica F'wleml. 

Y h2tsta recuerdo, señor, una fmse de fuego con que 
el señor Albercli reasumía esta westion. 

Decía que "''l esclavo valet.ucliPario no tenia aptitu­
des para. hacer el :tprendi>mje y menos el gobierno de 
la libertad. n 

S1·. lUallea-No sé, señor Presidente, si se discu­
ten conjuntlLmente los dos proye<:tos, ó si se está dis­
cutiendo uno solo. 

Sr. Pt·esi(\ent.e -Se discute el de eapiial. 
S1•, Jlallea--E~ que no ,;e ha dado lec.tum ele 

ninguno. 

Varios señ01·es Diinltados--Como estamos en 
Comision .... 

St•. Astigueta-La Cámara está estudiando Jos dos 
proyectos. 

Sr. Uallen-¿Es decir conjuntamente? Muy bien. 
St·. A.clmval-Lea, señor Secretario, los dos pro­

yectos. 
(Se Leyeron.) 

s ... Zl.tJ)ata--'Hago mocion para que se cierre la 
conferencia. 

(Apoyado.) 

Aquí mismo, en el libro del rloctor Alberdi, se está Sr. A.chaval-Voy á hacer mocion para que antes 
viendo todo lo que ha st,cedido, tal cual como lo ha de cerrarse la conferencia, pasemos á cuarto inter-· 
dicho el señor Ministro, á saber: quu los mismos que medio, 
ant8S no querían la capital en Buenos Aires hoy la St• •. Zavalla-¿Qué objeto tiene? 
quieren y hasta la piden. Sr. J"•·esidente-Es que un señor Diputado ha 

Así fné, como un partido, cuanao Mitre triun- pedido que se cierre la conferenda. 
faba e11los campos de batalla, ofrecía al prineipio á St·. Rojas (A.. )-Pido al señor Diputado por Men-
Buenos Aires como capital permanente; pero, despues doza, que retire su mocion. 
no quiso darla. En ese libro se a¡¡;¡tmtan las razones Sr. Pl'es.hlente-Solamente ·que la retire porque 
que tuvo e1 General Mitre para no hacer la capital de el Heglamento es esplícito al respecto. 

la República en Buenos Aires. Se lée el siguiente articulo: 
Hé querido, señor Presi'dente, rectific:;tr lo que había Art.107-La Cámara, cuando lo estime conveniente 

dieho el senor Diputado, tal vez citando la opiuion del declarará cerrada la conferenc\tt 11 inclicacion c1el Pre-

cloctor Alb&rdi en apoyo de sus ideas, talVE)Z por t¡n sidente 6 mocion verbal ele algnn Diputado. 

olvido del libro ·del doct.or Alberdi titulado: «El Brasil Sr. Ft:t.nes-La mocion de pasar á cuarto interme­
ante la democracia de América;• libro escrito hace dio, es prévia. 
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El objeto es que puedRn con.versar los Diputados y 

ponerse mas de acuet·do. 

los cuales dice el señor Diputado que v¡\ ú votar pot 
este proyecto ... 

sr. Olmedo-Si me pennite .... 
Sr. Jtlanea: -Con mucho gusto, señor. 

Sr. Presidente~Pam eso la Cámara so ha cons­
tituido en Comision; y con arreglo al Reglamento un 
Diputado ha pedido que se cierre la conferencia. 

Sr. Funes-Si, Reñor; pero por mas que estemos 
en conferencin, la discnsion es mas solAmne. 

Sr. Yofre-Creo que la mocion del señprDiputado 
Achaval, es prévia á la heeha por el señor Dipntado 
por Mendoza pam cerrar la conferencia. 

Sr. Olmedo:~Hé dicho eso como razon supernu­
meraria, como razon ind.ividual que obraba sobre mi; 
pero no hé atribuido á nadie el espíritu de parti11o, ni 
hé dieho •1ue h1 solucion era obra de un partido. 

Me parece, )JOr otra parte, qne el pensamiento del 
señor Diputado por Mendoza no es inco1'hpatible con 
lo manifestado por el señor Diputado por .Córdoba 

doctor Achaval. 
En e3te sentido, a¡)}yu la moeion de e.'>te cólega, Y 

pediria quesf\ 1~. votara préviamente, si es que su autor 
no la retira. 

S1•. A.cbaval-Algo más diré: ~i no hay oposicion 
á la indicacion de pasar á cna!'to intermedio no se ne­
ce~it;t ni votacíon.-Es lo que sucede en este caso. 

S1• .. P1•esidente -Pero es que había una mocion 

prévia. 

SI'. Jtlallea-I"'erfectamente. Hepito, Sr. Pret:;iden­
te que me habría sido muy duro el tener que YOtarba 
jo Ja.triste impresion que me dejaron las palabras del 
Sr. Diptitado, cuando por otra parte él declnrnba que, 
á pesar de sus ideas daría su voto al proyecto en dis­
cu~ion. Yo profeso pues, otras idea~ en nombre de las 
cuales voy á contribuir con mi V(lto, á solucionar el graí1 
problema ele ~sta nacionalidad argentina que hace se­
tenta años á que viene ttbriéndose paso á través lle mif 
vici~itucles; sin encontrar todavía el punto de apoyo 
que le perl1lita afinn:trse dpfinitivamente dentro de! ór­
rlen y ocupa,r el asiento que le corresponde entre los 
pueblos respetables. 

Sr. A.chltval-Bie;J.. Cua1Klo hay t11m mocion <on 
discuEion y se hace la índicadon de pasar á cuarto in­
termedio, si no hay op;,sirion se lev,u\ta la CámBra y 
pasa á cuarto intennedio, sin que eso quiera decir que 
la indieacion quf¡lcht suspendida. 

S1•. Za1mta-Si esto os objeto de lliscusiou, no ton· 
go inconvemente en retirar mi moeion. 

SB pasa ú ~~nnrto interrnecUo. 
Vneltos {i sns n.sientos los Señores Diputados, con ti~ 

nüa la conferencia. 

Sr. )llanea-Señor Preside1Ítc: Des pues del dis­
curso del señor Diputado por Córdoba que habló pri-
mero,ha.brin sentido un verdadero peso en mi corazon 
votanelp en favor del proyecto sancionado por el Hono­
rable Senado, fijando la cap\tal definitiva de la Hepú-
bllc~., sin antes tratar de levantar Rlgunos de los defec­
tos •1ue it su juicio tiene llL dudad el o Buenos Aires pa­
ra ser la. capital. 

El señor Diputado, para demostrar que no se halla­
ba solo nJ opinar así, citaba en su apoyo á un eminente 
publieista t~rgentino; pero otro cólega por la misma 
Provincia, acaba de probarle la inexaetitud de su ase-

veracion haciendo leer 81J presencia de la Cámara, las 
opiniones de t~qnel autor que· son precisamente opuef\\:ls 
á las que sostiene el señor Diputado á quien contest1. 

No vamos á resolver ~sta cuestion por razones de 
partidismo, señor Presidente, como lo espresaba el se­
ñor Diputado, sino obedecieudo á sentimientos del mas 
puro patriotismo; por que creemos consultar 1>1s mas 
altas conveniencias del país, dando asiento definitivo y 
propio á su gobierno, sin tener en cuenta para nada 
los mezquinos impulsos del partidismo en nombre de 

Voy ú demostrar con la prueba de la hi'l,toria, como 
no hubo \111 solo momento de nuestra existencia póliti­
ca, en que no se produjera el fenómeno opuesto al que 
ha creído lmberob~ervado el Sr.Diputado conr0specto 
al rol de Buenos Aires en la Hepública Argentina. 

Sr. Presidente, hay una verdad históricrc que ha bri­
llado siempre sobro nuestro horizonte politíco, aún eu 
las noches tenebrosas de la auarquia, en los días sere­
nos ele nuestros tiempos bonancibles; verdad que ha 

1 

resistido el ekámen de varias jeneraciones y que ha 
salvado victoriosa de los acontecimientos y de los hom­
bres. Esta verdad es, que la hermosa y. altiva cindacl 
de Buenos Aires es la ca pita) indiscutible· de los ar­
gentinos. 
. Si el señor Diputado sigup. el cmso ele nuestms 
cuestiones políticas, verá que en vano han tratado de 
contranar est.a verdacllos intereses egoístas del parti­
c1ismo, verá que en vano un órclen de cosas, dejciret!ns­
tancias, ha pretendillo pararla, y nue ella nos ha arras­
trado siempre con ese magnetismo, diré asi, con que 
ciertos cuerpos atraen á sí á aquellos sobre los cuales 
ejerceP poder. La capital de una nacion como lo ha 
dicho muy bien el s17ñor Ministro 1le la Guerra, es algo 
que no se inventa momentáneamente, ni que puede sa' 
lir del salan de un Cougreso, y ni un Ejecutivo puede 
contrariar las coLTientes de un órden ó estado social 
exh;tentes: es un hecho nat.ural que nace con h1 socie­
dad, coll' ella se elabora y se funda. 

La República Argentina tiene pues, su capital histó­
rica, lógica, indiscutible. Es la ciudad de Buenos Ai-

Estudie el señor Diputado el movimiento del desar· 
rollo de la sociabilidad ¡trgentina desde los tiempos­
coloniales, en la Hevolucion, en In Gue1:nt de su in­
depenclencia, en la anarquía, en la paz. Recorra nues 

¡ •. , ., 
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tra historia-que es muy corta,-y ella le enseñará á Naturalmente, una Provincia en las condiciones de 
Buenos Aims siempre á la, cabeza de las provincias, poblacion y riqueza (con respecto á las demás) que 
desempeñando su rol de capital, bajo el Vireinato,- posée Buenos Aires, representa un poder c¡ue se 
e~; la Junta gubernativa-en el Directorio,-enelCon· aproxima demasiado al de la Nacion. 
greso de las provincias,-en la presidencia de Hiva- Pot· eso sus partidos políticos han dicho, cuando el 
dnvia,-y auu bujo el despotism;¡ del timno R.osas .... verdadero patriotismo no los lh~ inspirado: "La pro-

SJ•, Olmedo-Es por eso que no me gusta vincia unida, cou su influencia moral y con el peso 
s ... Mallea~Ysi hubo momentos en qne esta ver- de su representacion en el Congreso y en la eleecion 

dad se eclipsó, fué para volver á fulgmar mas tarde. presidencial, lle\·a un impulso decisivo á las cues­
Esos momentos fueron el desórden, la anarquía, el tiones polítiea> de la Hepúbiic>t Si cedemos ht cict­
caudillaje instituyendo señoríos feuüales en las pro- clúl, perdemos cma parte eon~iderable y valiosa de 
vineias; lo que por otra parte sirvió de cimientos{' la nuestras fuerzas. , 

idea federativa. . Señor Presidente: No entra ni por uu momento 
Viene la Convencion Nacional, autora ele la Consti·¡ . t 1 1 1 · · 

1 
· t'l 

1 ·_ en 1n1 1nen e e e eseo e e Jnerepar ::t os par 1c os e e 
tucion vi¡· ettte y Buenos Aires es recia macla ¡mm ca- . . 

. . ' . , . . . . Buenos Atres, tratando de arroJar sombras sobre sns 
¡nta.l de la Hepubhca. Buenos An·es testste la tdea, . t . L t'd l't' · · 

1 
· 

. . • . . 1Il enClones. OS par 1 (IS po 1 ICOS SlrV!eBC O á. SUS 
stendo entónces fiJada en ol Pamna la ra¡ntal provtso- propósitos, creen servir ú. la causa pública y esto los 
ria. Se ereü1 que Buenos Aires cediese mas tarde. 

exime de t;r.sponsabilidades ante el tribunal de la Ni el Genentl Urquizn, ni ningun homhre público 
opinion. 

argentino colocado tl!l condiciones de dominar los 
l 1 , · t 1 · Pero si sosteno·o señor PresidentA, c¡ue de allí sucesos, c1ue mya pensac o senamen e en a orgamz,a- · · o • 

cion regnlar del país, ha r~teido posible otra capital. sm·¡¡o e~a [ll'OlXtgmHhi anti-nacional ó inusitada de 
Llegamos {dó que se llamó la reconstruccion na- autonomía, de derechos de la provincia, de ¡Jdt'r'ia 

cional con la incorporacion rle Bnenos Aires, cles¡)ltes chica, de porteños y provineianos, .que, como la pro­
de la b:üalla de. Pavo u. El Geneml Mitre intenta, paganda del comunismo en Fmneia, tu,vo aquí su ter_ 
en vano, siendo Presidente, la federalizacion de esb¡nble estallido. 
eiudad. Se hizo creer¡¡[ pue'ulo, que la ciudad ele Buenos 

Desde esa fecha han corrido diez y ocho :tños ele 
afanes y de debates por parte del paie, por hallar en 
algunas de tantas lo0aliclacles que han sido brindadas 
por las respectivas legislaturas provinciales, la se· 
gunda Washiügton, donde erijir el Capitolio Argen­
tino. Tres ó cuatro veces ha sancionado el Congreso 
la ley de Capital y otras tantas ha sido vetada por el 
Presidente. 

Mitre, Sarmiento y Avellaneda sabian perfectamente 
que semejante raso podía ser el cr,mienzo de un nuevo 
periodo ele desquicio, 6 quizá de la clisolucion ele la 
República. 

Señor Presidente: Buenos Aires es la provincht mas 
esteasa, mas poblada, mas t·ica, mas ilustrada y por 
consiguiente mas poderosa ele. las catare~ que com­
ponen la cm ion. Está erur,ada en todas direcciones 
por ferro-carriles y telégrafos, posée varios bancos y 
~ocieclácles anónimas, tiene iüfinídad de establecimien­
tus. públicos y particulares ele gran importancia y sus 
rentas son crecidas. Su periodismo y su comercio, 
puede decirse que son la prensa y eUcomercio argen­
tino. Sus habitantes, con la coneiencia que les ·dá 
flsta superi01'idacl, son altivos pero generosos, como 
los fuertes; audaces y valientes como todos los ar­
gentinos. Son de c¡¡~·ácter muy impresionable y fácil; 
y como los franceses, creyendo servir á una gran cau­
sa, suelen e.neontrarse sirviéndo á los propósitos ele 

un désput:L 

Aires se humillaba eon ser la cabez:t legal de la He­
pública, con tener pOI' Legislatnm al Congreso Na­
cional y por Gobernador ,t[ Presidente de la Nacion, 
sin repanu· que así se la hacia renunciar al privilegio 
que le corresponde, clG g\lbernar la Hepública por 
medio de sus hombres públicos é inspitando cou su 
prensa las deliberaciones del gobierno genemJ. 

Se creía preferible el rol vulgar de Provincia, 
iguales todas en rango ante la Constítucion Nacional, 
al muy augusto de dirigir los destinos de la patria 
comun: si, señor Presidente, y lo digo muy en alto, 
de dirijir, de encaminar á los pueblos, porque esta es 
la mision de las capitales que reunen la mayor suma 
de talentos é ilustraciones en una Nacion; y donde 
quiera que hay b'ombres reunidos en sociedad, el ta­
lento, la ilustracion tienen un rol muy alto, é influyen 
poderosamente en los mas importantes actos, sean ele 
cm:ácter político 6 ele cualquier otro género. 

A mí no me alarma, señor Presidente, esta lejitirna 
influencia ele la ciudad de Buenos Aires sobre las de­
mas provincias; por el contrario, yo la amo y la pre­
fiero á cualquiera otra, porque es la influencia del saber, 
la mas conveniente, ht única que debe rodear al go­
bierno de los pueblos. 

(Aplansos.J 

Por eso yo no queria ver en mi pais .otros consejos 
ni otra direccion que esos del sabm, deseando eom~ 
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deseo para él la mayor suma de libertad, de felicidad influencia de la ciudad de Buenos Aires, si se declara 
y de prosper)dad. capital, sin contrapeso alguno. 

El señor Diputado por Córdoba que tengo á mi de• ¿Porque se teme·esta h1fiuencia natural de la capi-
recha (lll señor Olmedo) no tonmba en consideracion tal?, ¿De qué n\anera ella desharía el sistema federal, 
estas circunstancias; y al no estimar los hechos histón, es· dedr, estas simples divisiones ó secciones admihis­
eos que yo he enunciado, ó al apreciaotros de diferente trativas que el pueblo soberano de la Nacion ha que­
modo, se eolocalm en una situacion dificil y contradie- rido dejar Oiubsistentes para manejar sus illtereses, y 
toria, disponiéndose á votar bajo tristiBitnas impresio- que puede C<tmbiar cuando le plaza? 
nes, contra verdades que ha creído deducir de sus ob' '/Que es el sistema federal? El sistema federal no bS 

servaciones históricas. en el lenguaje de nuestros principios de Gobierno, la 
No, señor Presidente, yo voto bajo nniv diversas . confederacion, qne quiere decir alianzas de estados 

impresiones. Yo creo flUe si este proyecto no se reali, independientes. Este sistema federal es lafonna de un 
zára; si ltt ciudad de Buenos Aires no fuera cedida por gobierno eonsolidaclo, que los Estados Unidos adopta­
la Lejislatura para ser federalizada, si la capital. se ron, porque creyeron, como despues creyó el Pueblo 
estableciera en ·otro punto que no fuera allí, en cinco, Argentino imitándolo, que respondia mejor al desar. 
diez ó quince años mas, des pues de nuevas hecatmn- rollo .de los intereses lo.:mles y nacionales, que la m o­
bes, vendremos todos los argentinos al fin á confirmar narqu.i[), ú otra forma cualquiera, y nada mas. . 
este hecho tan resistido, con el profi.mdo convencí- No se lm)ta, pues, señor Presidente, m1a ·forma de 
miento de que nada es mas noble y grande que el pro- gobierno cuando se lo asegura completándola, dándole 
curar dar prest1jio, crédito y respetabiiidadal gobierno al pais que la ha adoptado todo, la estabilidad y firme­
comun-todo lo cual encierra la capital en Buenos za, que necesita pnm vivir tranquilo cumpliendo su 
Aires- porque será lo único que reconozcamos con- eles tino. 
clucente y eficaz para defendernos de nuestros pro- Señor Presidente: Nunca rlvidaré el haber ocupado 
pios disturbios, desde que no podemos temer el peligro por primera vez un asiento en esta Cámara en días 
de una tiranía en los tiempos que alcanzamos. aciagos y de dmisima prueba pam: nuestras institu-

Tal vez á algunos hijos de esta provincia que no ciones, cur.nclo tmbas frenéticas hacían pública osten­
e.stén ele acuerdo con esta idea, se les ocurra decirnos: tacion ele sus amenazas á Jos representantes del Pueblo 
-y bien; nosotros so;nos Buenos Aires rica, fuerte é Argentino, y que en a(¡uellos momentos de angustias 
ilustrada: qué nos dais vosotros por el sacrificio que en los cuales aparecía agonizante la autoridad nado­
hacemos al cederos una parte tan preciosa ele nuestro nal, cuando las policías y bandos armados por la re­
territorio? ~, belion iban en son ele escamio á hacer la guardia del 

Si se tratára del habitante de la ciudacl, la eontesta­
don seria muy fácil. Le cliriamos: Os damos la 
grandeza. 

A 1 habitante de lt~, campaña, esta seria mi respuesttc: 

Congreso, yo sen tia las palpitaciones de todos los eora· 
zones generosos al impulso ardiente ele esta aspiracion 
que es hoy un dogma nacional: la designacion de la 
capital constitucional de la República, es decir, con 
plena jurisdiccion sobre ella por parte del gobiemo 
general. La. Provincia de Buen.os Aires unida es muy fuerte; y 

su gran poder sirve para tentar á sus go hernadores :1 Era que entónces, señor Presidente, se acentuaba 
a~zurse contra l,a ~utoridad de la Naeion cuando con- como nunca el peligro de su carencia; era entónces 
VIene a sus des1gm~s. --Ya .conoce~s las 90nsecuen. ·que todos notábamos con amargura, que sin capital,. 
cws de estos.ttlzmmentos. BaJo la acmon de ungobwr- esto que se Hama la nave del estado, estaba conde­
no mas localizado, tendreis una administracion mas 11.1cla a' seg·111·1- flotando en el oce·a110 te!n tuo'o d. 9· · ' ' ' · pes " 
laboriosa, mas suficiente Y eficaz para administrar nuestras disenciones, espuesta· á que un dia cualquie-
vuestros intereses locales. La guerra os hace pagar ra, azotada por el oleaje de las pasioes, se viera su­
á vosotros mas caros sus costos que á los demas·.habi- merjidu otra vez en los abismos de la anarquía, sin 
tan tes de otros puntos de la Nacion, Y sois, arastrados esperanza de volver á ver el puerto de su salvncion. 
á ella por los políticos de la ciudad. En la paz, la du· ¿Es posible, se. decia, que eada seis años, tengamos 
dacl cosumc la mayor parte de vuestras rentas. A.;i, que resolver estruendosamente nuestras cuestiones 
pues, habeis ganado muchísimo. constitucionales? y todos conveníamos en que era ya · · 

Pero, señor Presidenle, ¡,bajo qué punto de vista que llegado el momento de concluir una vez por todas esta 
se mire este negocio, no convendría tanto á Buenoa Ai- 0bra de la nacionalidad argentina tan amada, que vie· 
res, ciudad Y campaña, como á toda la Nacion, la rea- ne probando hace muchos años ser un hecho y una 
lizacion de este proyecto? fuerza il~destructible, que avanza, aunque trabajosa· 

Se dice: el sistema federal de nuestro gobierno se mentf\, por una senda llena de escollos, buscando su 
pierde echando sobre el pais este enorme peso de la centro de unidad. 

• 
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Sm'íor Presidente, recibimos, diré J1SÍ la consagracion 
deNacion constituida en1853. Nuestros primerus cons­
tituyentes habían resuelto la cuestion capital; pero la 
refomu para incorporar á Buenos Aires en 1860, que 
no había aceptado el rol de capital que se le asigmtbá, 
entregaba su solucion al porvenir, como un legado de 
nnestnts di-;cusiones. 

por el país como un complemento de su organizacion 
política, hoy es tambien cuestion de dignidad nacional. 

Pero, la itlea de la nacionalidad existía aunque infor· 
me, latente y poderosa. 

Pocos ejemplos pres8ntará la historia de una orga­
nizaeion n11is trabajosa y llena de incidentes c\g un 
pueblo que, como el argentino, formando una familia 
por la geografia, por nu~ hábitos, origen y aspira.cio· 
nes, tiende (t labra.rse una n<tcionalidaa sobre las ba­
ses dol derecho y la libertad. 

Cuando no Jo unía más vinculo que el sentimiento 
de la solidaridad dA su destj¡.1o, trás de su paso, deja­
ba surcos imlwrrables que Íttestiguaban la existencia 
de sn vida nacional: y la Ari1érica habíase acostumbra" 
do á mirar con cariñoso respeto esta naciente agmpa­
cion de las P1·ovincias Unidas del Sud, que declaraba 
su independencia, enarbolaba una banclexa, 1 ev;llltltba 
ejército é improvisaba grandes capitales para arl'Ojar 
de sn suelo la dominacion estrangera y llevar á costa 
de su generosa sangre á la demás hernmnas del Con 
tinente, la era de rec\encion. 

~ Largn, y penos8, viene siendo 1 señor Pn-1;sidente, esta 
gran cruzada de. Jos Argentinos por asegurar pal'a 
siempre el edificio de esto que hoy .llamamos nosotros, 
la patria grande. Hen'ws atravesado periodos sangt·ien­
tos y de desquieio, de temores y de esperailzas, pero 
al fin, creo que nos hemos llegac\o á colocar en 
frente del gmn desideratum, dando eapital á la Hepú­
blica, á cLt.ya earencht yo atribuyo d mayor de los de­
fectos ele nuestra organizacion. 

Tengo fé, la fé que las nobles aspiraciones suelen 
infundir, de que los objetos de este proyecto serán 
cumplic\os. 

Sin embargo, todavía hay argentinos que dicen: Es· 
pemcl, no es tiempo de resolver tan gmve cuestíon; 
dejad que la razon pública se ilustre y entónces la cosa 
so hará por sí misma sin :violencia para naclie. 

No podemos, señor Presidente, sin mengua de nwJS· 
tro decoro, tolenw m>ls tiempo ya •¡ue el gobiemo dt• 
nuestra patria se vea tratado de huesped, y de intrusu 
en una ciudad argentinn, no clebemos permitir nn dht 
tlll;l.S que se r.epitan esas eseenas ele vergüenzü en qne 
el Gobernador ele la Provincia c\om\e provisoriament.e 
residía la autoridad nacional, r:isciplinalm htltalJo¡ws 
y hnzaba tmbas armacLts ;\ ht phw.a públiea á insultr,r 
la majestad ele la Nacion, eomo sucedió ose 15 de Fe­
brero memorable, en c1ue los argentinos vimos ltt inü­
jen de la pátria cubierta de baldan. 

Sr. Presidente: yo recu8rdo de paso estas luuh>i~, eh>· 
mostrando cuan precaria es la suerte de nuestro go­
bierno sin casa propia, y deseo que el velo de los timll­
pos Jas cubra, por que al fin han venido de argentinos, 
de hermanos estnwiados. 

Al fin, señor Presidente, si los héroes qus han ca ido 
con este motivo, pudieran levantarse en el momento 
mismo que la ciudad histórica fuera entl'egada á la 
Nacion para servirle rle capital, estoy seguro que nos 
'nanifestarian su regocijo por haberse sacrificado para 
asegurar la gnt11deza de su pátria. 

Es ya tiempo ele que nos apartemos pam no volver 
mas á caer en ella.s, ele estas escena¡¡_ e¡ u e entristecen 
el espíritu alree.ordarlas. 

Demos pues, 1H·estigio, crédit.o y poder á nuestru 
gobierno y saquemos á los partidos de las aventuras 
revolucionarias, reduciendo su aecion al circulo de los 
comicios. 

Tnltemos de atemperar, señor Presidente, nuestras 
euestiones bajo el influjo de la civilizacion y del pn· 
triotísmo, despej!mdolas de cuanto tienen de atroz. 

El suelo que estamos cultivando es muy fértil y 
solo así se espliea que hayamos aleanzado el grado 
rle adelanto que tenemos á través de tantos eon­
t.rHstes. 

En unos pocos años de paz que conseguimos, nues­
tro crédito y nuestras rentas se elevan por las nubes, 
el país adelanta su comercio y sus industrias, lapo­
\Jlacion crece, grhmbs horízontc1s se destacan ú nues­
tra viotn. 

No, señor Pr•midente, no podemos esperar má8 
tiempo y>í. La mzon pública está bastantemente ilus­
trada por el debate y la espel'iencia y nosotros no va­
mos á hacer otra cosa sancionando ;este proyecto, que 
pronunciar en &u nombre, el fallo.· 

Los proyectos de ferro-mu-riles y colonizaciones se 
agolpan ;\ nuesLra mente y nuestms poblaciones re­
ciben alborozados la nueva. 

Pero, ¡ay ! señor Presidente, viene una nueva cn­
tástrote y el país retrocede diez años atrás. 

Señor Presidente. Voy á terminar este cliscursu, 
porque creo que la Cámara deseará cerrar una confe­
rencia que no ha ofrecido lo que propiamente se llanw 
un debat~>. 

No poclemos esperar·que no haya ninguna disiden­
citt, porque esto jamás sucederá. La Constitucion vijen­
te en Estados-Unidos tuvo grandes y patrióticas re­
sistencias. Hoy el mundo a.dmíra su sabiduría y Jos 
norte· americanos la bendicen. 

En otro tiempo, la capital definitivn era esperada 
TOMO 1 

Vamos á hacer, así lo creo, saneionanclo este ¡ll·o· 

yecto, la última etaptc de esüt gran jornada del Pueh\o 
Argentino, por asegurar para siempre el edilicio de su 
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St·. Yoft•e- -Pido la palabra. naeionalidad, dlmd()le capital, conforme á su Constitu­
cion y á sus couveniencias. 

1 Ojalá que con esto comience una era do imhortal 
grandeza para nosostros y que cierre el períoclo 
dificil de nuestro pasado, borrando hasta de la me-
moria osas palabras saerilegas de patria. chicit y 
pal1'-i<t gnmde, po1'te'i!.os y provincianos, masho¡·­
queros y salvajes, que han tenido el maldito uso de 
perJon para desgarrar con ellos !t los que nacieron 
bajo la bnndem aznl y b\!tnea, ú. los rlescendinntes 
úe San Munin, Belgrano y llivada.vin, ']U e tanto hieie­
ron por legamos una patria unida, y porflne nos recú­
nocieramos todos como hermanos, hnjo elmájico nom­

bre de argentinos. 

Yb disiento, señor Presidente, de las ideas nmnifes­
tad8s por tJlseñor Diputado por CórdolJa, respedo ú 
que !:1. <t~pinwion dd país es, que su Capital definitiva 
no sea fijada en nuenos Aires, como tambien en cuan­
to ;1 que debamos guiamos por las doetrinas abs­
tractas de nuestm forma de gobierno en esta materia 
y que la Oapit¡;J en esta ciudad, no es la capital ideal. 

Pienso <JUe tmtrLndose de un ar:to de tanta trascen­
dencia, como ol proyectado,· d.;bemos atenernos á los 
consejos de Ir~ cieneia politica y no á las idt·!as abstrac­
tas del derecho, ;, las concepciones del idealismo. 

Señor Presiden Le: la fedemlizacion del nnmicipio 
de la c.iuducl de Buenos Aires pttm eapital de la He¡_:;ú­
lJ!iea, (óigalo bien, el seiior Dipr,tado por Córdoba), t'S 

el bello ideal de golJienw pan~ nuestra patria, imaji­
nado :, ansiado por nuestros graneles hombres. Es el 
cumplimiento de las aspiraciones de esta Nacion ql'e 
se ajita mnvulsivamente en las luchas democráticas, 
lJuscando un punto de apoyo pum radicar la paz en la 
libertad, el progreso en el órclen y la, civilizacion 
dentro de la práctie<c leal ele sn Con~titucion. 

A mi vez, seilor Pt·esidente, para fundar mi voto, 
voy ú permitirme hacer la filiacion histórica de la 
cuestion capital, por,1ne Cl'I\O flU8 pesa sobre mí ante 
mi~ comitentes del distrito electoral que me eligieron 
Diputado, el ¡1eber ele manifestarles desde esta banca, 
los t\lotivos que me inducen á votar por el proyecto 
que se discute. 

Solo asi tendrenw::; gobienw eficaz, paz iuterior, 
nacion con crédito en el e~terior, y su autoridad firme 
en stl asiento lejitimo, podri1 con mano segum «defen­
der la union nacional, a1lanza.r la justicia, consolidar 
la paz, proveer á la defensa comun; promover el 
\Jieuestar jeneml y asegurar los benefieios de la liber­
tad para nosotros, pam mt.~stra posteridad y para 
todos los lwmhres que quieren lmlJitar en el suelo 
argentino.» 

He dicho. 

Vm·los señm·es Di}mtnd<Js-Muy bien ! muy 
biett! 

SI'. Olmedo~-Dest~O hace,r una rectificacion para 
levnntar un cargo que 1ne es personal. 

Quiero levantar una. vez ma~, este cargo que me 
aeaba de dirijir el señor Diputado por San Juan, de 
que yo resisto la capital en Buenos Aires. 

Del\\ aro que no h1 resisto; creo que no ,es la capital 
ideal del pueblo Argentino; pero contra esta opinion 
mia, se muestra tl!l movimiento de opinion irresistilJle, 
y yo no puedo eontraria.rlo, sin defmudar las mas 
legitimas esperanzas de mis electores. Por consi­
guiente, voto con entusiasmo por la Capital en Bue-
nos Aires. 

Todo lo que el seiior Diputado ha dicho de la capital 
en Buenos Aires, seria aplicable á la capital en cual­
(¡túer \;lcite; pero lt~ aspinwion argentina no es la capi­
tal en Buenos Aires, lt mi juido, ni en el H.osario, ni en 
Córdoba; es la capital antr-Jil que todo. 

li:st.a cuestion, señor Presidente, cuantas veces ha 
sido traída, [¡l debate, ha tenido el privilegio de con­
mover las 1lbras mas íntimas del pais. Pero esta oca­
sion, mas que otras, tal vez por los acontecimientos 
sangrientos e¡ ne hL han precedido, tiene absorvida la. 
at.eneion de la n.epúbliea. 

En la prensa,· eu los nlnbs, en la t.ribuiM de las 
arengas, en los salones, en el hogar doméstico, desde 
'" mas elevad" plat&forma, haRt'\ el mas humilde re­
cinto, en todas partes Ee la discute, eslabonando los 
reeuerdos del pasado, eon los sucesos del preaente y 
los presentimientos del futmo. Es c1ue todas las ctws­
tiones, absoltlttunonte todas hto' que afectan la vida 
colMtiva r\e un pueblo, se alzan al rededor tle esta 
cur.stion. L:1 cuestion política, la cuestiOP económica 
la cuestion social, cl~mam1an su solueion en torno de 
ella. 

El señnr Miuistro de la Guerra nos deeia: "las ca­
pitales no se decretan, rilas son la ohm espontánea 
,le las eosas.» 

Y J, tradueiendo BH pensamiento, creo que sus pala­
bras significan que estas agrupaciones humanas que 
llamamos naciones, tienen tambien su geología pro­
pia, sus leyes ele formacion que es necesano estudiar 
en su desarrollo y en su conjunto. En este sentido, se 
diria que enco,¡trar la capital de un pms, es como ha­
llar el cenh·o ele gravedad de un cuerpo. 

Hecordaré, pues, esos antecedentes, esas leyes para 
apreci,,r el sentido ¡mictico, la signi1lcacion real de 
es tl~ cuestiun. 

Colocados en este punto de vista, asistimos al des­
enlace d'l un dmma cuya primera parte terminó por 
nuestra emaneipacion de la España proclamada en el 
memorable Congreso de Tucuman; y cuya segunda, 
terminará por nuestra organizacion clefinitiva, la que 
no resultará sinó de la forma eu que resolvamos el 
gn,vísimo problema que nos ocupa. 
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Es sabido que la revolucion de ~layo tenia dos !ll'O·, Cttad1'ilúte1·o de 1822, la del Puente de Mar~uez con 
pó8itos: el uno, <lUebrar el vetu~to cetro ele los mo-' su tratado l1$ora.t ele J831, la de Monte Caseros, con su 
narcas .'tbsolutistas de la España; el otro, eomtnur: 1m0to de San Nicolús, y la Constitucion de 1853, la de 
uu gobterno nacwnal calcado en los prmc!plOs ele la 1 Pavon, lJUe trajo lo que se Jl;,mu aR.econstrncdou na­
sobera.nht del pueblo, don al,~ esto es, la Hestmn'"don y como sus eouso-

Esa revolucion vino al mundo, poco despues que los cuencias, la I'Pfonn;t. const:tudo;ml, ht invasirm al 
Estados Unidos fundaroti su nacionalidad, poco despnes Estado Orieutal, la aliunz't del Brasil y la guerra del 
t¡ue ltt revoltiCion fmneesa, en faz de los test¡ts coro- Paraguay, no llüll sido siuo formns viu-ias, encarna­
nadas de la Europa, hacia su declRracion de los dere-, clones divem<~s de esa miswa lucha-Re c¡¡miJió de 
chos del hombre,_ Y al corto tiempo que Adam Smit.h, 1 nÍedios de accion, Íwsta do terreno ele combnte, pet"o 
proelfumtndo la •l¡gntficacwn del traba¡ o !Jbre, fundaba, nó de tendencias, 
la escuela indust1'iat, eu contraposicion á la escuela 
merca11 tíl de Colllert. Esa lucha, señor Presidente, ha t.mido dividido al 

Esa revolueioa entonces, como espresiot'l de su épo­
ca, no solo clellia ser politiea, sino tambien económicas 
y social. 

Pero, tan gntn.de obr¡-t, osceclia. los esfuerzo"?:. de una. 
g·enenu·iou. 

Nuestros pacires cumplieron su mision en la vida,· 
dejámlrmos en herencia una p>ürht independiente y 
libre. 

iVI•tS, al emancipamos, los puebJoq que llabinn for­
llllldo el Vireynato r.ayeron en el a·isla-mie11-to: es de­
eir, en esa ley qne hRce qne las diversas agrupacioneR 
que f0rrna1Jan nn to.do colectivo, tiendan á vivir SOfH'B­

gRda.s anteR de constituirse. Era obra de las genera-
ciones que les sucedieron, hacer ele! Vimynato la He­
pública, fnndnr "el gobiemo del ¡meblo )'para el pue­
blo que simholiwlm el dógnm de la revolncion. 

E;mpero, la codificacion de la idc,a· americana, debla 
ser nna obrit tan seculm·, como lo habían sido hts ins· 
tit.uciones que dumnte el ltu-go y melancólico período 
de la Colo nía, ha bian formado la vicht coustitucional y 
ot·gimiea de estos p;1eblos, 

país en dos secciones: la una que pretendía ¡mwtiear 
la H.epúblicaconfonne al 1 égimen de la Cc,Jouin, la otra, 
c~nforme á los prineipioR de la revolucion; ht una, t¡tw 

á titulo de haber sido Metrópoli del Vireinato preten­
día ejercerla supremacia polít.wa de los pode re> anexo' 
en otro tiempo á la corona ile España; la otra, <Jill' re­
sistia Ase tntelaje en nombre ele! gobierno propio l•Ot' 
cuya aspiraeion nos hablamos emancipado; l<t llllil, qur' 
queri>1 conservar sn organizacioll ele provincia-capital 
que le diom la España, como encargada de hacer 
cumplir la voluntad de ~us soberanos; la ot.t'a, <¡ne tra­
taba de innovar es>t organizacion como incompatih!P 
con In ley dinámica de lrrs democmeiao representati­
vas; ln nna, que sosteniendo las teorías de .TeffL'l'::'Oll 

Davis y lüs sudistas, invocaba el sofisma político de 
In. autonomía de los Estados, de su integ;l'idad indivL 
silJ!e; y la otra, que no reconocía mas integridad que la 
int<ógridml de la Nacion, ni otra sohemnía que la del 

pueblo hrgentino. 

Señor P1·esidente; no me propongo trazar el cuadro 
luctuoso, en que los hol'l'ores de la guerra c.ivil habían 

El pensamiento sombrío de Felipe n y Cárlos Y, sumido este pn.is; toclos sabomos, ¡cu:\.n triste era el 
encarnado en esas instituciones y el pensamiento !u espectúeulo que ofrecia al mundo, esta Hepública! 

n1inoso ele la Hevolucion, el régirnen antiguo y Al régi·1 Ln historia n(l::;enseña, que la espada conw los 1nares, 
rnen moderno, el espíritu feudal y el espíritu ele! siglo, cvmo los ríos, lejos de servir para dividir los pueblos, 
como una dualidad maniquea, corno dos lüezas riv<t· sirve ic eomunicarlos; es como un dntmon de acero 
les, lucharon entonce~ en la gigantez ca luchn de nues-, que Jos Jiga, y que la guerra es el crisol en que se fun-
tm historia, den las ll<H'.Íonaliclades, 

Era la lueha de ese período de formac:ion por el que 
han pasado los pueblos, tanto de la edad antigun como 

Dos genemeiones de hermanos tendidos en la arena 
ardiente ele los eomhatfls fmtricidas, han confinnaclo 

moderna., 
· entre nosotros esta verdad, La lucha de los hombres de la Llanada y de los 

Montes en Atenas, de los Pat.J'ieios y Plebeyos en 
Honm; ele los Güelfos y Gibelinos en la Italia; ile las 
dos Rosas en Inglaterra; de la Morit~ña y la Giründa 
en Francia; de los Sudistas y del Norte en Estados 
Unidos; esa ha sido nuestra sangrienta cotltienda de 
setenta años, ante el criterio ele la verclud histórica, 

Tal es el significado ele las batallas mas importan­
tes de nuestra guerra civil, ante la crít.ica ele nuestros 
mas autorizados publicistas, 

Lrt batalla ele CapillR del Pilar qnn trajo el tratado 

Con su sangre y con sus huesos, se fraguó el eslahon 
que unió por fin ll esas secciones; pero las condiciones 
de. un ion f11eron tales, que quedaron latentes las causa 
del maL 

La incorporacion de Buenos Aire" >1 \a Nacían fné 
una especie de liga, mas bien que una 1)lC01'po-

1'acion, 

La combinacion que sirvió de base, ft1é tan extrañ9, 
tRn !1íbrida, que lejos de resultar de ella la consolida­
cion nneional, resultó el monstrno ele dos cuerpos y 
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una sola cabeza, que criticó 
Dr. Alberdi. 

el eminente publicista !los que fundan sus i~stituciones y determinan sus ca­

Tal es lo que ;;e ha llamado la ooexisteno·ia; con­
sorcio estraño de dos enticlDdes políticas, el gobierno 
ele la Nacion y el de Buenos Aires, que no clirimia la 
coutienda, sino que tan solo conservaba el statu-quo. 

Así hemos vivido veinte años, nn cuarto ele siglo, 
señor Presidente, hasta que al resplandor del fuego 
de las batallas ele los puentes Alsina y Barracas, hemos 
visto alzarse :;olemne y magestuosa por sobre todas 
las preocupaeiones, la imájen querida ele la patria, 
imponiéndose como una necesidad suprema á los espí· 
ritue y dejando oír en el fondo ele nuestras conciencias 
la voz del siglo que impone las nacionalidades, como 
conclicion ele vida independiente. 

Si, señor Presidente, es la suerte ele esas dos políti­
Cl\8, de esos dos sistemas, no una cuestion electoml, lo 
que han c\eeic\ido esas batallas. 

En vano los espíritus superficiales ó sistemática­
mente retarc\atarios, pretenderán esplicarlas eomo el 
desenlace ele la lucha electoral que ha terminado. En 
vano nos dirán que ellas han nacido del choque de dos 
canc\ic\aturas y clP. los resortes que las han puesto en 
accion, 

Eso no es penetrar el fondo ele los acontecimientos. 
Los que asi piensan, no ven ó finjen 110 ver, que sus 
cansas genei'ac\oras estanen nuestras propias institu­
ciones, en la reforma constitucional, en la coexisten· 

·cía, que nos dejó un Gobiemo Nacional, sin capital, sin 
juriscliccion, sin poder propio: 

Esas batallas, señor Presicleute, serán á nuestro 
país, lo que fueron á los Estados-Unidos las libradas á 
orillas del lago Potomae, las ganadas por Grant con­
tra Lee á las puertas de Hiehmoncl, en la guerra 
ele secesion. 

Ellas han traído la reaccion que hoy se manifiest'J, 
en todas las opiniones: ellas han hecho que la razon 
política elomine con irresistible imperio la concieneia 
del país, ';' nos traiga á la resolucion del problema 
'}U e tan tos sacrificios nos cuesta. 

Por eso este Congreso, interpretando fielmente el 
sentimiento del pueblo argentino, hace hoy conclicion 
de existencia nacional, la necesidad de dotar al país 
de su capital definitiva. 

Preguntar porqué el proyecto que nos ocupa fija la 
Capital en Buenos Aires, es como preguntar porqué 
los rios corren á la mar, porqué los cuerpos graves 
buscan el centro de la tierra en su caída, porqué los 
planetas describen sus órbitas al rededor del sol, alma 
de sus movimientos. 

Son las tradiciones, los precedentes ele la historia, los 
acontecimientos que la aceion del tiempo het venido 
acumnlanclo en la vida ele los pueblos, á la manera 
ele esas capas graníticas que cimentan nuestro globo, 

pitales. 
Este es el sentido de la teoría dB Montesquieu, sobre 

la iniiúench de los olimas en lalegislacion. 
f'or eso Tocqueville como Story, principian por el 

estudiO de las colonias Norte-Americanas y su desar­
rollo, al esplicarnos las institucionos de los Estados 
Unidos. , 

Ahí estú uno ei'e los secretos del engrandecimiento 
cl'l este país y ele ht Inglaterra. 

" El alma ele la legislacion inglesa, nos dice Free­
mant, es el precedente "· "Los ingleses procedieron 
siempre haciendo un acto de comervacion y otro ele 
progreso; ele conservacion por que era un progreso, 
ele progreso, porq U\l conservaba ". 

Y bien, señor Presidente, la época del Yireynato, 
la época do la revolucion, la época del aislamiento y 
la de nuestra_vicl<t constitucional han hecho ele Buenos 
Aires la capital de los argentinos' y el Congreso al 
sanciouarla, no hará sinó conservar, consagrur este 

acontecimiento ele nuestra historia. 
Tal vez, en otro tiempo, cmmclo el Pamguay em 

una potencia militm· de altlt importancia, cuando el 
Estado Orient>ü era una nacion feliz y floreciente, po­
cliamos h«ber et1sayaclo capitales, eomo Washington, 
como el Paranit: pero hoy, no Astá en manos ele 
nuestra generacion torcer las corrientes de la vida 
uac;unal, crem· nuevos centros clepoclery de fuerza, sin 
exponernos no ya. á los riesgos ele la instabiliclnd ele 
nuestras cosa,s, sino á vetclalleros pel;gros exteriores. 

Habiendo desaparecido la importmwia política ele 
esos dos paises, nuestros ali<,dos mtt.umles, nos en­
contramos solos, entregados á nues\.ros pwpios esftter­
zos, en presencia ele l.<.t8 graves {.jueslkd~es 1nLeu1acio 
nales, que debatimos precisamente con!a.s naeiones 
mas fuettescle esta exGremidad del COHtinente. 

De un ludo Chile, estrechado por las saloih·es ónclas 
cl·el Pacifiuo, el el otro .el Brasil, sofoca el o por su zona 
tórl'ida, ambos con tendencias.anexionistas, ambos con 
necesidad ele estenderse, desbordarán un clia sobre 
estos climas codieiaclos, compelidos por las mismas . 
fuerzas que trajeron á los gennanos, en la E m opa. 

Debemos prevenimos contra esta liga que es la 
peor ele las coalidones, porque ella nace de las ne­
cesidades, ele la comunidad ele intereses que la natu­
raleza les ha impuesto; y para prevenirlo, necesita­
mos mas que uunca robustecer el poder de la Nacion, 
dándole por asiento este gran centro. 

Por otra parte, la conquista del desierto que ha 
incorporado quince mil leguas ele territorio á la vida 
ele la dvilizacion, con hermosas zonas para la gttna­
eleria, con.rios navegables, con costas marítimas, ricas 
en pesquería, ha impreso nna nueva faz á esta enes• 
tion. 
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Esas regiones son una verdadera Caliíornict, que es 
necesario ponemos en condiciones de esplotar. 

Nos hemos hallado como de improviso, con nuevos 
puertos fluviales; y marítimos, pero sin Escuadra ade­
cuada para guarda1· sus costas, para hacer su policht: 
nos encontramos en el caso de crearla y es- saLido, 
Sr. Presidente, gue la pesquería es la mejor escuela 
naval pam formar marinos. 

deliberaeion del pueblo, de los Constituyentes que él 
elija, la resolucion tle este problema, que clespues de 
tantos años ele lucha y de tantos sacrificios h~chos, no 
hemos conseguido resolv.er. He concluido. 

S1•. Za1•ata-Heproduzco mi mocion para que 
se cierre la conferencia. 

Val'ios señm•es Diputados-Apoyado. 
Se vota esta mocion, y es aceptada. 
Constituid.a la Cámara en sesion, se procede á Yotar 

en general el proyecto llO Capital y resulta aprobado 
por unanimidad. 

Si es una verdad, como no puede clesconoeerse hoy 
dia, la influencia que ejerce la geografía en ht politica 
económica ele los pueblos, yo pienso gue la clilatacion 
ele la soberanía nacional, por el ensanche ele nuestro 
mapa geográfico, ha abierto nuevos rumbos i1. la polí­
tica de nuestro país, que nos hacen doblemente nece­
saria la Capital en Buenos Aires, como el punto el 
mas apropósito para atender las exijencias de este 
nuevo órden de cosas .. 

SI•. Gil Navai·ro-Pido que se haga constar. que 
la votacion ha sido unánime. Ha equivalido á la acla­
macion que se deseaba. 

No temo, señor Presidente, como algunos, que esta 
solucion nos conduzca á un cambio de sistema de 
gobierno. 

Creo que son n1uy poderosas las fuerzas espansivas 
del país, pum que \ft absorcion de este gran centro, 
pueda romper .ol equilibrio sobr:e que reposa el juego 
armónico de nuestras instituciones. Creo que, sin la 
capital en Buenos Aires, volveríamos á la anarquía, y 
qu<O es mas inminHnte el peligro del despotismo revo­
lucionario, que el del despotismo del gobierno que 
otros temen. 

Pienso que ya no es tiempo de dudar, si la plaza de 
la Victoria, continuará siendo la plaza de armas del 
localismo, taútas veces vencido, ó el eerebro de la 
República que presintieron nuestros padres, el f;tro 
luminoso que guie sus destinos. 

La integridad ele la Nacion, la consolidacion defini­
tiva de su Gobierno, es hoy mas que una cuestion 
doméstica, un problema internacional, por que él viene 
á garantir, no solo nuestra propia independencia, sino 
tambien la del Paraguay y del Estado Oriental. 

Pienso que nos hallamos como en la confluencia ele 
dos épocas y necesitamos dejar construida nuestra 
nacionalidad en el molde del siglo XIX, haciendo de 
la capital en Buenos Aires, la Haca Tarpeya ;ele 
su existencia, no sea que el siglo venidero nos en­
cuentre indignos de llevar vida independiente y libre. 

•raJes son, segun mi criterio, s8ñor Presidente, la 
solucion que debe darse á esta cuestion y los propó­
sitos que viene á satisfacer el proyecto que -se dis­
cute. 

SI•. Presidente-Se hará constar. 
En particular los al'ticulos r, 2o, so, 4 .. y 5o pasan 

Sin d iscusion. 
Sobrt~ el6o observa el-

SI•, castellanos-Me permitiría indicar á la Ho· 
norable Cámara una lijem modificacion en este punto, 
cual sería fijar un tiempo para que las autoriJades 
provinciales pudiesen establecer su capital, ó salir 
ele la ciudad. 

Las mismas razones que han mediado para que las 
Autoridades Nacionales no pudieran subsistir en 
donde subsistía una Atttoridad Provincial. con juris­
diccion esclusiva, hay tanibien para que las Autori­
dades Provinciales no puedan subsistir mas tiempo 
allí, haciendo inmensos mttles á la Provinda. 

Con este motivo, indicaría á la Honorable Cámara 
q•Ie se fijára un tiempo, estableciendo en vez de hasta 
que se trasladen al lugcw que s-us leyes designen, 
las siguientes palabras: por el término de dos tt'l'ios. 

St•. Uiulstt•o de Gnel'l'a y ltlal'ina-Yo voy á 
oponerme, señor Presidente .... 

Sr. Rojas (A.)-Permltame, no sé si ha sido apo­
yada la mocion .... 

St•. Uil Nnvat•t•o-No ha sido apoyada. 
St•.Rojas (A.)-Por consiguiente, no hay cliscusion. 

Votado el 6° es aceptado. 
Los articulo.-3 7o, so y go lo son igualmente, quedan• 

do sancionado definitivamente el proyecto. 

Se pasa al proyecto disponiendo la convocatoria de 
una Oonveucion. 

Votado en general, el Secretario proclama: a{i1·ma­
tiva en uen.erat. 

SI·. Bonquet-El Secretario ha proclamado equi­
vocadamente la votacion. Yo he votado en contra. 

Si por desgracia los esfuerzos que ha hecho este 
Congreso para fijm la capital en Buenos Aires, fuesen 
estériles, si esta sancion no diese resultado, no habria 
medio mas acertado que recurrir á. una Convencion. 

SI•. P••esi<lente-Se hará constar. 
En discusion el m·t1cnlo 1°;-no haciéndose observa .. 

ci.on se vota y es aprobado, lo mismo que el 2° y a o. 

En discusion el •.l:o. 

En prevhion ele esta contingencia, viene el otro pro­
ye<)to sobre su convocatoria: por, él entregamos á la 

St•. Plaza-Yo propondl'ia una modificacion en 
este artículo, repitiendo las escepciones que aquí se 

Resaltado

Resaltado

Resaltado
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